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1. Planteamiento  

"La observación, que puede ser  
asistemática y acientífica,  

también alcanza, por supuesto, la  
jerarquía de método  

científico y, por tanto, capacidad de  
describir y explicar el comportamiento, al haber  

obtenido datos adecuados y fiables  
correspondientes a conductas, eventos y/o  
situaciones perfectamente identificadas, e  

insertadas en un contexto teórico".  
-Anguera (1988a, pp.11)- 

 
    En el último medio siglo la Psicología ha pasado de un paradigma conductista a uno 
cognitivista muy fructífero. Se han elaborado modelos que explican los constructos psicológicos 
más representativos y esperanzadores: modelos sobre la ansiedad, modelos de inteligencia, 
modelos de pensamiento, etc. La mayoría de estos modelos están perfectamente operativizados 
y permitirían la construcción de herramientas ad hoc con el fin de realizar estudios de la 
conducta observable. Esto es permitiría poner a prueba muchos de estos modelos en los 
ambientes naturales donde se producen las conductas de los sujetos, en donde la conducta no 
se estudia per se sino como un indicador conductual del modelo. En definitiva, lo que este 
trabajo pretende plantear es la necesidad de, una vez elaborados los modelos cognitivos 
necesarios, volver al estudio de la conducta a partir de estos modelos en los ambientes 
naturales donde se desarrolla la conducta deportiva.  

    Como afirma Bakeman (1993) el estudio de ciertos problemas, tal es el caso del deporte, 
"requieren una perspectiva dinámica de la conducta social en lugar de una estática" (pp.19). En 
esta afirmación se recoge el principal problema del análisis llevado a cabo en el ámbito deporte. 
Estamos ante una situación social cambiante en la que los procedimientos estáticos de análisis 
no son suficientes, esto nos sitúa ante la metodología observacional como única herramienta, 
aunque si bien es verdad que las transformaciones a las que ha sido sometida esta metodología 
la hacen gozar en la actualidad de un prometedor futuro.  

    Esta circunstancia, según Anguera (1993), ha venido promovida por el gran impulso y 
consolidación habida en los últimos quince años. "Sus orígenes se remontan de manera 
específica a la primera mitad de siglo y su uso implicaba ámbitos muy diversificados" (pp.25). 
De la misma manera esta autora afirma que la observación, en las décadas de los años sesenta 
y setenta, fue surgiendo progresivamente de forma decidida y se estructuró como método, 
dejando de ser una técnica de recogida de datos, lo que implicaba su establecimiento como una 
estructura que se adapta a los caracteres básicos del método científico. Esto suponía que la 
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observación, a la que se le otorgaba un rango científico, poseía una adecuada sistematización 
fruto de un desarrollo metodológico riguroso. Posteriormente la utilización de esta metodología 
se extendió a la práctica totalidad de las ciencias sociales y es en el deporte de competición 
donde su uso se hace imprescindible, pero también donde se aplica de forma menos rigurosa.  

    Si consideramos que la función de la metodología observacional en el afianzamiento de una 
disciplina es la descripción, el acúmulo de datos y registros (Riba, 1993), parece evidente que 
toda la observación que se ha realizado en el deporte tanto en el pasado como en el presente 
ha ido encaminado a robustecer su carácter de ciencia, aunque en algunos, o muchos casos, 
estas observaciones han favorecido en poco o en nada este objetivo, al carecer del marco 
teórico y metodológico necesarios. Por eso creemos importante hacer un breve recordatorio 
metodológico del proceso de observación. Comenzaremos por hacer referencia a la propia 
definición de observación, a los plantea-mientos iniciales y a diversas cuestiones técnicas como 
el tipo de datos, la métrica observacional, etc.  

    En cuanto a la definición de observación parece oportuno recordar la propuesta por Anguera 
(1988a): "es un procedimiento encaminado a articular una percepción deliberada de la realidad 
manifiesta con su adecuada interpre-tación, captando su significado, de forma que mediante el 
registro objetivo, sistemático y específico de la conducta generada de forma espontánea en un 
determinado contexto, y una vez que se ha sometido a una adecuada codificación y análisis, 
nos proporcione resultados válidos dentro de un marco especi-fico de conocimiento" (pag.7).  

    En un trabajo posterior (Anguera, 1990) matiza aún más esta definición y la conceptualiza 
como una estrategia particular del método científico que busca la cuantificación del 
comportamiento espontáneo que se produce en situaciones no preparadas. Para conseguir el 
cumplimiento de este objetivo se han de llevar a cabo una serie ordenada de etapas. Su fin es 
la resolución de problemas (de descripción, covariación, causación, secuencialidad, etc.) que se 
plantean acerca de la conducta manifiesta de sujetos que se hallan en un ámbito natural (es 
decir, no artificial).  

    De esta definición se desprende la repercusión que tendrá en, por un lado, las condiciones 
necesarias para llevar a cabo una observación y, por otro, en la importancia de la observa-ción 
tanto en la preparación física y técnico-táctica como en la psicológica en los deportes de equipo.  

    Respecto a las condiciones necesarias para llevar a cabo una observación, las podemos cifrar 
en:  

a. Debe poseer un objetivo y estar planificada para el mismo. Tal y como afirma 
Anguera (1988a) "constituye la más crucial de las decisiones a adoptar, tanto por la 
dificultad habitual de su concreción, como por las implicaciones que se derivarán de todo 
el proceso. Un grave error sumamente frecuente en este punto es la formulación de un 
objetivo amplio y vago (...). El objetivo debe hallarse perfectamente delimitado; éste es 
un requisito imprescindible para su correcta enunciación" (p.12).  

b. Debe ser sistemática. Este punto se refiere a cuestiones de diseño, donde se 
especifican cómo se llevará a cabo la recogida de datos e incluso el tipo de unidades y de 
datos.  

c. Debe ser objetiva, válida y fiable. Hay dos cuestiones fundamentales previas a la 
codificación del flujo conductual. Una es la utilización de los medios técnicos que van 
encaminadas a reducir los errores de percepción y codificación. La otra, es la relativa al 
análisis de calidad de los datos, que van a determinar en qué medida son "fiables".  

d. Debe estar relacionada en su cometido concreto con un marco de conoci-
mientos o proposiciones más generales. Parece evidente que toda la estrategia 
científica que se desarrolla en un estudio viene determinada de forma fundamental por el 
propio problema que se estudia, así como por los objetivos que se pretenden alcanzar.  
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    En este mismo sentido Anguera (1990) afirma que "la metodología observacional es una 
estrategia particular del método científico que se propone la cuantificación del comportamiento 
espontáneo que ocurre en situaciones no preparadas, implicando para su consecución el 
cumplimiento de una serie ordenada de etapas. Su finalidad se materializa en la resolución de 
problemas (de descripción, covariación, causación, secuencialidad, etc.) planteados acerca de la 
conducta manifiesta de sujetos que se hallan en un ámbito natural (es decir, no 
artificial)" (p.126) y los requisitos necesarios que garanticen unos mínimos metodológicos 
(Selltiz, Jahoda, Deutsch y Cook, 1965,p.229) son:  

a. Servir a un objetivo ya formulado de investigación. Los problemas teóricos que 
puedan plantearse determinan la estrategia científica más adecuada.  

b. Debe estar planificado sistemáticamente. Hace mención a la selección de 
comportamientos que interesa estudiar, delimitación de la situación, número de sujetos a 
observar simultáneamente, temporalización del período de observación, grado de 
adiestramiento y participación del (de los) observador(es) para que se pueda proceder a 
la codificación del flujo conductual.  

c. Optimizar los datos recogidos. Este apartado incluye dos cuestiones fundamentales, 
uno es el relativo al uso de los medios técnicos de registro adecuados que reducen los 
errores del observador y la rapidez de las conductas a observar. El segundo se refiere al 
análisis de calidad de los datos y a la utilización de aquellos que ofrecen una mayor 
consistencia.  

d. Adecuar la estrategia de análisis en función del objetivo. El uso extendido de 
técnicas de análisis específicas de la metodología observacional (diseños secuenciales, 
transversales, secuenciales/ transversales) deben de ir encaminadas a completar el 
diseño a nivel cuantitativo de forma que se objetiven tanto los datos como los resultados.  

    En cuanto a la importancia de la observación en todo el proceso de preparación en el 
deporte, podemos argüir que estriba en:  

a. De forma global, en el afianzamiento y desarrollo del conocimiento en general y en el 
ámbito deportivo en particular.  

b. Permite la obtención de datos objetivos, tanto de la acción de juego como de los 
resultados y acciones de los entrenamientos.  

c. Nos permite valorar objetivamente la eficacia de nuestros planes de entrenamiento 
dentro de la situación de competición.  

d. A través de la observación podemos cotejar la eficacia de los planteamien-tos tácticos del 
equipo 'per se' y en función del equipo adversario.  

e. Permite un control cuantitativo y cualitativo de los errores técnicos y tácticos tanto de los 
jugadores como individuos o de éstos como integrantes de un conjunto.  

f. En los deportes en los que existe un equipo titular permite valorar la eficacia de éste y 
compararla con la de los jugadores suplentes.  

g. Permite la formulación de nuevos modelos funcionales de análisis de los distintos 
deportes.  

    De la misma manera podemos considerar la valiosa función que desempeña la observación 
en diversos ámbitos del deporte, como es el estudio en la implantación de nuevos sistemas de 
juego o de entrenamiento (p.e. con la llegada de un nuevo entrenador o de otro técnico, por 
ejemplo, un psicólogo), en la adquisición de habilidades y destrezas motrices en la enseñanza 
deportiva con jóvenes deportistas o como metodología en la valoración de programas de 
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actividad física (Blasco, 1994). Este estudio podemos concretarlo en los siguientes puntos 
(Postic y De Ketele, 1992):  

1. La observación en la implantación de nuevos sistemas de juego. Teniendo en 
cuenta que la observación trata en especial problemas psicosociales y que las 
representaciones no pueden ser objeto de observaciones directas, la forma más 
adecuada de recogerlas es a través de inferencias a partir de los comportamientos 
mostrados en los entrenamientos, en la propia competición o incluso en los vestuarios a 
través del uso de cuestionarios o de otras herramientas. El estudio de la oposición y de 
las actitudes en relación a los cambios propuestos, es posible mediante el análisis del 
contenido de entrevistas individuales o discusiones grupales. De esta manera podemos 
conocer las resistencias individuales que nos va a permitir romper con la rutina, con los 
hábitos adquiridos, superar la angustia que supone enfrentarse con algo novedoso. Nos 
permitirá también superar las resistencias colectivas ante lo que se presenta como una 
perturbación del funcionamiento habitual y como una ruptura del equilibrio del sistema 
producido por la modificación de los roles del juego. El objetivo es determinar entre el 
origen de las resistencias iniciales al cambio o el propio rechazo a las innovaciones.  

2. La auto-observación en el proceso de implatanción de nuevos sistemas (la 
auto-observación como proceso regulador). Dentro de la auto-observación hay que 
distinguir entre la auto-observación de conductas hetero-observables y auto-observación 
retrospectiva. Este tipo de observación puede permitir que los deportistas gestionen el 
nuevo proyecto, analicen los problemas que encuentran e intenten resolverlos con plena 
consciencia de su actuación. La función de la observación, en este caso, puede ser 
regular la marcha de la innovación, permitiendo a los participantes reaccionar con 
flexibilidad ante los problemas. Se pretende saber dónde se sitúan cada uno de los 
deportistas en relación a los objetivos planteados al principio y se procede a la evaluación 
con vistas a posibles tomas de decisión.  

3. La observación en la evaluación y en la toma de decisiones. La observación 
permite evaluar el desarrollo de los acontecimientos en cuanto a los sistemas de juego se 
refiere y ésta es, en definitiva, la clave para la preparación de una toma de decisiones. 
Ésta, básicamente, es un proceso que implica la realización de un análisis que permita la 
elección entre varias acciones posibles (p.e. jugar con un sistema 4-3-3 o con un 5-4-1, 
etc.).  

    Como hemos señalado con anterioridad, vamos a efectuar un rápido repaso de las fases de 
desarrollo de la observación así como de otras cuestiones metodológicas.  

    Con el fin de tener presentes las fases de un estudio observacio-nal es obligado recordar la 
distinción entre la observa-ción como técnica y la observación como método1. Cuando 
afirmamos que la observación es una técnica, conceptual-mente nos estamos refiriendo a un 
sistema de recogida de datos, en tanto que, cuando la entendemos como método, nos 
referimos a la utilización de la observa-ción como una guía de investigación. Las fases de una 
observación, que básicamen-te coinciden con las de una investi-gación, las podemos resumir en 
los siguientes puntos (Sarria y Macía, 1990a):  

1. Formulación del problema. Distintas fuentes de información y documentación pueden 
ayudar al planteamiento del problema. El problema debe ser formulado junto con las 
hipótesis de partida, ya que éstos servirán de guía al asumir las decisiones que se van 
tomar en las siguientes fases.  

2. Planificación de la investigación. Este apartado hace mención a la elección y 
planteamiento del diseño, la determinación de las condiciones espaciales y temporales 
del muestreo, la elección de conductas que serán observadas, así como de los 
instrumentos de observación. A este respecto, las cuestiones fundamentales son las 
siguientes:  

Condiciones de la situación de observación. Estas situaciones vienen 
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determinadas en cada caso por los objetivos fijados para cada estudio. Parece 
evidente que existe una fuerte relación entre las decisiones que se deben de 
tomar, y que fueron comentadas anteriormente, y las condiciones concretas del 
estudio.  

Elección de los parámetros conductuales y de los sistemas de registro. 
Este apartado se relaciona con el tipo de registro que se haya elegido para llevar a 
cabo la codificación de la conducta (informes narrativos, categorías, formatos de 
campo, etc.).  

Molecularidad versus molaridad. En el trabajo de Anguera, Behar, Blanco, 
Carreras, Losada, Quera y Riba (1993) con respecto a la molecularidad afirman 
que es un "término relativo que se aplica a toda unidad de conducta microscópica, 
en un sentido algo distinto al de la física, pues tales unidades son a menudo 
observables mediante percepción normal, aunque no siempre están codificadas 
socialmente, quedando a veces en el nivel de captación subliminal de la realidad. 
Se suelen entender en tanto que actos determinados o movimientos corporales. 
Ello implica que: 1) dichas unidades son de un carácter más bien descriptivo, 
morfológico incluso; 2) poseen corta duración y una localización espacial o 
corporal precisa. En definitiva son unidades concretas, analíticas e 
intensivas" (p.605-606). En cuanto al concepto de molaridad Anguera et al. (1993) 
afirman que es un "término relativo que se aplica a toda unidad de conducta 
macroscópica, en un sentido paralelo al de la física. Se utiliza habitualmente en 
estudios sobre el comportamiento social, y puede entenderse, por tanto, en 
términos de acción o actividad. Ello implica, a su vez, que: 1) dicha unidad posee 
una considerable carga de interpretación y un carácter a menudo funcional; 2) 
tiene una duración y una proyección espacial o corporal considerables. En 
definitiva, es una unidad de conducta global, sintética y comprehensiva" (p.605).  

3. Selección de sujetos a observar. Las decisiones en torno al tipo de muestreo que se 
pretende realizar van a determinar la representatividad de la conducta real del sujeto o 
del grupo. Diversos autores han llevado a cabo trabajos importantes en relación al 
muestreo (Altman, 1974; Yarrow y Waxler, 1979; Anguera, 1981, 1983, 1988a, 1988b; 
Suen y Ary, 1989; Quera, 1993). Siguiendo el trabajo de Anguera (1988a, 1990) 
podemos distinguir: muestreo "ad libitum", muestreo de eventos, muestreo focal, 
muestreo de tiempo, y dentro de éste el muestreo instantáneo o de puntos de tiempo 
(scan sampling) y el muestreo de intervalos (one-zero sampling).  

4. Recogida de datos. En este apartado Sarriá y Maciá (1990b) incluyen cuestiones 
relativas a registro y codificación (teniendo en cuenta si es registro continuo o 
discontinuo), aparatos de registro (magnetófono, vídeo/película, registradores 
electrónicos, etc.) y fiabilidad.  

5. Análisis e interpretación de los datos observacionales. El análisis que se haga en 
este apartado va a estar en función del tipo de diseño (que vendrá determinado por los 
continuos Idiográfico/nomotético y Puntual/Seguimiento) Anguera (1988a, 1990) y por el 
tipo de datos I, II, III y IV (Bakeman, 1978) o Event Sequential Data (ESD), State 
Sequential Data (SSD), Timed Event Sequential Data (TSD) e Interval Sequential Data 
(ISD) (Bakeman y Quera, 1995).  

6. Comunicación de resultados. La ciencia es una actividad humana basada en 
compartir experiencia. Obviamente la ciencia tiene una forma regulada de comunicar sus 
experiencias y que es compartida por la metodología observacional, los resultados del 
científico no tienen validez hasta que no se demuestra su capacidad de ser replicados. En 
este sentido, es de vital importancia el que los resultados se hagan públicos y que la 
comunidad científica tenga acceso a ellos. Este es el objetivo central de esta última 
etapa.  

    Tras este breve repaso, en el que se han revisado las condiciones necesarias para 
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poder llevar a cabo un estudio observacional, y retomando de las clasificaciones de 
deporte reseñadas en el primer capítulo, aquella que distingue entre deporte individual y 
el deporte de equipo (o deportes sociomotores); hay que señalar que, aunque se ha 
hecho algún trabajo de observación dentro del ámbito del deporte individual, es en el 
deporte de equipo donde la observación adquiere una dimensión importante y 
trascendente, tanto desde el punto de vista técnico-táctico como desde el punto de vista 
psicológico, pasando -ineludiblemente- por el aspecto físico2. La importancia a la que 
antes aludíamos estriba, principalmen-te, en la valoración objetiva de los planes de 
entrenamiento que, por ende, es una de las funciones que el psicólogo deportivo debe 
realizar junto con el entrenador. La forma más adecuada de llevarla a cabo es a través 
del análisis de las situaciones reales de juego. No obstante, la observación no se limitará 
únicamente a las situaciones reales, sino que puede y debe abarcar las situaciones de 
entrenamiento, así como todas aquellas que ya fueron revisadas al comienzo de este 
capítulo.  

 
1.1. Delimitación del problema  

    Como ya se ha indicado anteriormente, la acotación del objeto de estudio y una 
delimitación precisa de su contenido, determinan, en gran medida, el éxito del estudio y 
facilitan la toma de decisiones. Se puede plantear algún problema cuando se pretende 
establecer las unidades de observación, las cuales constituyen el mínimo elemento de 
referencia para la posterior operación de descripción y para la segmentación del flujo o 
"continuum" de conducta que se pretende analizar.  

    Uno de los elementos determinantes en estas decisiones y, en consecuencia, en la 
forma cómo se lleva a cabo la captación del significado, es la adopción de un criterio-
base (o varios) sobre la segmentación de la conducta y la demarcación de sus unidades, 
la cual depende a su vez de la naturaleza de los parámetros del comportamiento que se 
poseen y de los fines específicos de la investigación (Scherer & Ekman, 1982), con lo que 
se establecerá el carácter predominantemente molar, molecular o mixto (Frederiksen, 
1972; Meazzini & Ricci, 1986) del sistema taxonómico, que está en estrecha relación con 
un nivel elevado o prácticamente inexistente de abstracción, el interés por una taxonomía 
predominantemente natural, estructural, o funcional (Fassnacht, 1982) y, de forma 
relativamente más distante, con la superposición de niveles en la estructura de la 
conducta, al puntualizar su disposición jerárquica (Yela, 1974).  

    En la base de tal diferenciación se sitúa la delimitación de las diferentes conductas, y 
la consideración de su corriente o flujo como una secuencia de unidades discretas 
(Dickmann, 1963; Condon & Ogston, 1967; Mascaro, 1969; Mash & McElwee, 1974; 
Rosenblum, 1978; Lehner, 1979; Thompson, 1986) comportará evidentemente una 
definición de las unidades de conducta (Zeiler, 1986), previa descripción, y con el fin 
de conseguir su operativización. En cualquier caso, dependerá del problema de estudio, 
por lo que su elección es de las decisiones más importantes y difíciles de la investigación, 
dado que será crucial para su validez (Anguera, 1986b). No podemos negar que aquí 
existe una relativa circularidad, expresada por dos autores clásicos: "Es obvio que no 
podemos medir lo que no podemos definir. Es igualmente cierto que la forma con que 
definimos y registramos elementos conductuales se hallará afectada por los tipos de 
medida que posteriormente hayamos deseado aplicarle" (Hutt & Hutt, 1974, p. 33). 
Altmann (1965) señala, en este sentido, que las unidades de conducta presentan un 
problema crucial, cuándo dividirse y cuándo agruparse, y en esto subyace el problema 
del "continuum" establecido entre molaridad y molecularidad (Sackett, Ruppenthal & 
Gluck, 1978), con sus contrapesos respectivos de alto nivel de abstracción (con la ventaja 
de globalidad y no perder de vista el contexto) y desmembración de unidades mínimas 
vacías de contenido (con la ventaja de objetividad).  

    Circunscribiéndonos a esta investigación, el objetivo principal es buscar una definición 
operacional del juego en diversos deportes sociomotores (hockey sobre patines, fútbol y 
voleibol) a través de la descripción y análisis de sus distintos patrones de conducta, para 
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finalizar con una comparación entre los patrones conductuales hallados en los distintos 
deportes. El proceso seguido para la construcción de las categorías para cada uno de los 
deportes ha sido similar, con las consiguientes restricciones del espacio de juego, de 
espacio compartido3, de juego secuencial o alternativo y por supuesto las restricciones 
impuestas por el reglamento.  

 
1.2. Estrategia a seguir  

    Por lo que respecta a la estrategia que se pretende seguir en este trabajo debemos 
señalar siguiendo a Anguera (en prensa) que existe una cierta diferenciación según que 
el proceso de categorización se desarrolle en una investigación con claro substrato 
teórico o bien a partir de una mera evidencia empírica de la que sólo existe una 
constancia descriptiva. En investigaciones en que se cuenta con una consistente 
cobertura teórica, y por tanto son de carácter deductivo, las unidades de observación 
nunca serán ateóricas por principio, y los términos conceptuales que se sitúan en la 
estructura formal de la teoría en la que el estudio se apoya, sea individualmente o 
agrupados, darán lugar al contenido que deberá hallarse bajo la cobertura del sistema de 
categorías, propuesto inicialmente como primer borrador provisional, y optimizado en 
sucesivas revisiones y comprobaciones. Otra cuestión distinta es la definición de las 
categorías, la decisión sobre su número, relaciones existentes entre ellas, y análisis de 
sus componentes. En este caso, sí podría hablarse de unas bases apriorísticas que 
configuran un sistema cerrado que se correspondiera con la estructura conceptual de la 
que se parte.  

    En investigaciones de marcado carácter inductivo, al carecer de marco conceptual 
de referencia suficientemente consistente, es la mera trascripción de los hechos, a través 
del nivel descriptivo adecuado, la que permitirá elaborar la lista de rasgos, o relación de 
unidades de observación (a partir de las de conducta), preferentemente con un número 
de orden que actúa de indicador para diferenciar las conductas sucesivas de las 
simultáneas (perteneciendo generalmente a diferentes niveles de respuesta). Como 
indican Evertson & Green (1986), se trata inicialmente de potencialidades a partir de un 
sistema abierto, utilizándose los símbolos que se establezcan para llevar a cabo una 
codificación correspondiente a las unidades de conducta ejecutadas en las distintas 
ocurrencias registradas -tomando siempre como referencia los "elementos 
conductuales" (Caballo, 1988, p. 28) o de carácter observable-, y emprender la trabajosa 
tarea de agruparlas por afinidades y semejanzas, pudiéndose adoptar, en este sentido, 
diferentes criterios (topográfico, funcional, nivel de respuesta, etc.), y proponiéndose en 
consecuencia un primer sistema provisional de categorías que, por supuesto, deberá 
someterse a comprobación en sesiones dedicadas a este fin para ajustarlo 
paulatinamente a la realidad, siendo factible desglosar categorías provisionales con 
contenido excesivamente amplio, agrupar otras afines en las que era irrelevante su 
diferenciación, proponer categorías nuevas, eliminar las que no tengan una 
correspondencia con la realidad, y, en definitiva, mejorar individual y globalmente todas 
las categorías del sistema que lo requieran hasta que se garantice un verdadero ajuste 
de las conductas de las sesiones observadas.  

    De acuerdo con lo anterior, hay que señalar que hay una falta de corpus teórico donde 
se pueda asentar esta investigación por lo que nos veremos obligados a seguir una línea 
esencialmente inductiva. Partimos de casos individuales para ir hallando generalizaciones 
empíricas a través de los patrones de juego que suponen esquematizaciones del juego 
real.  

 
1.3. Diseño  

    Aunque las especificaciones acerca de los distintos tipos de diseños serán abordadas 
más adelante, podemos decir que los cuadrantes determinados por los continuos 
Idiográfico/nomotético y puntual/seguimiento, son:  
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a. Cuadrante 1, está determinado por las posiciones más distales en el extremo 
idiográfico y seguimiento. Esta situación da lugar a los diseños diacrónicos.  

b. Cuadrante 2, formado por los extremos idiográfico y puntual. Este cuadrante no 
daría lugar a ningún tipo de diseño que cumpliera unos criterios mínimos de 
cientificidad.  

c. Cuadrante 3, formado por los extremos puntual y nomotético que conforman los 
diseños sincrónicos.  

d. Cuadrante 4, formado por los extremos seguimiento y nomotético que definen los 
diseños mixtos.  

     De acuerdo con esto y debido a las características de la investigación, el diseño 
utilizado en esta investigación es un diseño diacrónico intensivo en cada uno de los 
deportes.  

 
1.4. Descripción de la situación  

    En cualquier investigación observacional es importante que se describan las 
características físicas, ambientales y contextuales de las situaciones de observación, así 
como su carácter fijo o cambiante a lo largo del tiempo.  

 
1.5. Requisitos mínimos de constancia inter/intra sesional  

    De acuerdo con Anguera (1988a) y en referencia a la constancia intersesional, debe 
garantizarse el máximo de homogeneidad entre las diversas sesiones; de lo contrario 
careceríamos de elementos objetivos explicativos de las posibles fluctuaciones registradas 
en la ocurrencia de las conductas estudiadas, además de forzar una difícil improvisación 
al tener que decidir su inclusión o exclusión del conjunto de las demás sesiones. Por 
ejemplo, si interesa estudiar la eficacia de la conducta interactiva entre dos jugadores y 
se realiza la planificación necesaria para llevar a cabo un estudio observacional en juego 
real de distintos partidos, las condiciones climáticas pueden provocar una alteración muy 
acusada en uno de los partidos de tal manera que no sea comparable con el resto4. 
Anguera (1983, p.12) define como cambios intersesionales aquellos que "cuando las 
circunstancias que acompañan a las distintas sesiones de observación permiten 
seleccionarlas según se adaptan o no a las condiciones requeridas".  

    Respecto a la constancia intrasesional, se debe tener presente que la ocurrencia 
imprevisible de un determinado hecho durante la sesión, que altere el curso normal de la 
misma, implica la exclusión del período transcurrido hasta su finalización, e incluso la 
lógica eliminación de toda la sesión, si uno de los requisitos era la constancia en la 
duración de todas ellas. Como ejemplo baste citar el caso de un partido de fútbol donde 
expulsen a cuatro jugadores del mismo equipo, lo que podría dar lugar a la suspensión 
del partido5. Anguera (1983, p.12) define los cambios intrasesionales como aquellos que 
"cuando a lo largo de una sesión de observación tiene lugar un acontecimiento o hecho 
que incide en la conducta que se desarrollaba, repercutiendo a partir de entonces en el 
resto de aquella sesión. Tales acontecimientos pueden originar el rechazo de los datos 
recogidos desde el momento de presentarse tal circunstancia".  

 
1.6. Unidades de observación  

    Como ya hemos apuntado previamente, existen una serie de decisiones importantes 
que hay que tomar durante la planificación del estudio y que inciden directamente sobre 
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la forma en que se llevará a cabo la recogida de datos. Una de estas decisiones tiene que 
ver con las unidades de observación y las podemos concretar en:  

a. Eventos vs. estados. Una de las cuestiones previas en el planteamiento de una 
investigación observacional es la relativa al registro de eventos o de estados 
(Altmann, 1974). Los eventos corresponden a conductas puntuales en el tiempo 
(Tirar, palmear, rebotar, pasar) y su medida es la frecuencia. Los estados, por el 
contrario poseen una duración en el tiempo (atacar, contraatacar, posicionamiento 
defensivo, defensa individual, etc.) y su medida es la duración. La elección de uno 
u otro depende de las cuestiones que se planteen conocer sobre dichas conductas.  

b. Eventos momentáneos vs. duración. Este planteamiento junto al anterior, 
eran cuestiones primordiales a resolver teniendo como base la tipología de datos 
acuñada por Bakeman (1978) ya que de acuerdo con esto los criterios dicotómicos 
que se cruzaban (registros secuenciales vs. concurrentes y eventos-base vs. 
tiempo-base), y en especial el segundo, delimitaban el paso del orden a la 
duración. La decisión estaba en función de si era preciso el máximo de 
información (en este caso se elegiría la duración de la conducta) o solo se estaba 
en condiciones de acceder a los intervalos de tiempo (en este caso se 
considerarían los eventos).  

    Tanto esta situación como la anterior, venían determinadas por la tipología de 
datos vigente (Bakeman, 1978). La nueva clasificación de datos (que se revisará 
más adelante) acuñada por Bakeman y Quera (1995) permite manejar en un solo 
formato, tanto eventos como estados o eventos momentáneos vs. duración, a 
través de los datos Timed Event Sequential Data, TSD.  

c. Registro continuo vs. intermitente. El registro continuo implica que no existe 
ningún resquicio en el continuo del flujo comportamental considerado y si el 
interés de la investigación radica en el análisis secuencial de la conducta, es 
evidente que el registro debe ser continuo. Existen diversos problemas acerca de 
la viabilidad de llevar a cabo registros continuos. Una de las formas de realizar un 
registro continuo es planificar sesiones de observación lo suficientemente 
prolongadas que den lugar a un registro sin resquicios y que la discontinuidad 
venga marcada por la separación entre sesiones.  

    El registro intermitente corresponde al muestreo observacional en el que se eligen 
como objetos de observación conductas, intervalos de tiempo o sujetos a lo largo de las 
sesiones de observación planteadas a partir del "continuum" que constituye el flujo de 
conducta.  

    La elección de un tipo de registro u otro vendrá determinado por el tipo de datos que 
se manejen y el análisis que interese realizar posteriormente. Si se están recogiendo 
eventos e interesa realizar análisis secuencial, el tipo de registro no puede ser 
intermitente. Si se tratase de estados y debido a la estabilidad de las distintas unidades 
de tiempo no implicaría una considerable pérdida de información el llevar a cabo un 
registro intermitente. Hay una diferencia con respecto al "modus operandi" del registro 
continuo, según el cual una vez transcurrido cada intervalo, se codifica éste en su 
conjunto, o se anota qué eventos codificables se han producido en cada uno de ellos, lo 
que equivale a decir que sólo se registra en ciertos momentos predeterminados, al final 
de cada intervalo. Bakeman y Gottman (1986) los denominan "desencadenadores de 
tiempo" frente a "desencadenadores de eventos" cuando se registran datos siempre que 
ocurre un evento codificable; en este caso será fundamental la longitud del intervalo que 
se haya establecido y su relación con los medios técnicos disponibles (Anguera, 1990). Al 
igual que en los casos anteriores esta disyuntiva ha quedado un poco al margen con la 
nueva tipología de datos acuñada por Bakeman y Quera (1995).  

    Una clasificación de las unidades de observación con distintos niveles en el continuo 
molaridad-molecularidad, es la construida por Fernández-Ballesteros (1987) que 
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distingue:  

Continuo de Comportamiento. La observación se realiza sobre todo el continuo 
del comporta-miento de forma descriptiva. Como ejemplo nos podría servir la 
descripción de una acción de ataque individual o colectiva o la narración de un 
partido.  

    Las características de esta unidad son:  
No se realiza una espeficicación previa de las conductas o atributos a 
observar.  

Se observan en tiempo real y de forma continua.  

Las descripciones se realizan sobre aspectos verbales, no verbales y/o 
espaciales de las conductas compaginándose con impresiones del 
observador.  

Atributos. Sobre los datos de la conducta manifiesta -verbal, no verbal, espacial, 
etc. se infieren determinadas entidades que se suponen están siendo expresadas 
por las conductas manifiestas. Como ejemplo de esta categoría podemos 
referirnos al hecho de un jugador que protesta una decisión arbitral, la conducta 
observada es una conducta verbal acompañada de gestos airados; la inferencia 
que podemos realizar es un estado de ansiedad elevado en el jugador. Otro 
ejemplo podría ser el jugador que tras un contraataque se pone en cuclillas en el 
terreno de juego, de esta conducta se puede inferir que hay un exceso de deuda 
de oxígeno como consecuencia de una falta de trabajo de resistencia orgánica o 
como resultado de una descompensación de trabajo aeróbico y anaeróbico.  

    Las características de esta unidad son:  
En el caso que nos ocupa, la actividad manifiesta no tiene valor en sí 
misma, sino que es expresión de un determinado estado referido a la 
condición física o a la preparación técnico-táctica y/o psicológica.  

La conversión de datos de conducta puede realizarse durante el transcurso 
de la observación.  

En la observación de estas unidades suele emplearse largos períodos de 
observación.  

Conductas. Se suele utilizar como unidades de análisis la conducta manifiesta -
motora, verbal o fisiológica- definida en términos simples o agrupadas en 
categorías. Varían en un continuo de molaridad-molecularidad. Tradicionalmente 
se ha distinguido entre taxonomías moleculares y taxonomías molares. En cuanto 
a las primeras se definen ajustándose lo más fielmente posible a las acciones 
motoras, posturas, gestos, expresiones faciales, objetos y direcciones. Las 
taxonomías molares suponen un mayor nivel de abstracción, ya que sus categorías 
se definen por su función o el efecto de la acción, para lo cual se combinan 
acciones, objetos y direcciones. Una de las formas más seguras de obtener datos 
secuenciales parte de la creación de un sistema de categorías EME (exhaustivo y 
mutuamente exclusivo). Un ejemplo de conducta molar podría ser la definición de 
la acción de juego denominada "contragolpe", por su parte una conducta 
molecular sería el "lanzamiento de un tiro libre". Otro ejemplo que podemos 
considerar son las categorías que establece Hernández Moreno (1988), quien 
distingue en el análisis de la acción de juego en Baloncesto y dentro del ataque: 
"bote", "pases", "tiros" y "rebotes y palmeos". Dentro de la acción defensiva: 
"rebotes" e "intercep-ciones".  

    Las características de esta unidad de análisis son:  
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Se requiere una especificación previa de las conductas.  

La formulación de estas unidades puede ser teórica (deductiva) o empírica 
(inductiva).  

La observación de tales unidades permite mínimas inferencias por parte del 
observador.  

Se seleccionan rigurosamente los intervalos de tiempo en los que se va a 
realizar la observación.  

Interacciones. La unidad a observar está compuesta por la relación funcional 
entre dos eventos que se producen secuencialmente procedentes de dos o más 
personas. Como ejemplo nos puede servir la observación de las triangulaciones 
que se producen en el fútbol, el de las acciones sin balón producidas en las 
defensas zonales en baloncesto o las asistencias que se llevan a cabo en el 
hockey.  

    Las características de estas unidades de análisis son:  
Especificación previa de la conducta.  

Estas unidades están constituidas por influencias recíprocas existentes entre 
individuos o un individuo y un grupo.  

La observación de interacciones suele realizarse en unidades de tiempo 
previamente establecidas.  

Productos de Conducta. En este tipo de unidad se observa el resultado de un 
conjunto de actividades que los sujetos ya han realizado. Se distinguen varios 
tipos de datos:  

Erosión: cambios físicos en el ambiente habitual del sujeto y que se han 
producido como consecuencia de su conduc-ta. Como ejemplo nos pueden 
servir las huellas que se producen al correr en una duna, podemos medir la 
longitud de la zancada y cómo cambia esta con el aumento o la disminución 
de la velocidad.  

Huella: productos de conducta del sujeto al utilizar objetos. Un ejemplo de 
la misma puede ser el número de balones lanzados por un jugador en un 
minuto o el número de tiros ejecutados por un jugador desde la zona del 
área en hockey sobre patines.  

Archivo: son aquellos productos de conducta que han sido registrados en 
documentos. Podríamos ejemplificarlo a través de los protocolos del 
cuestionario P.O.M.S. (Profile of Moode States, McNairr, Lorr y Dropleman, 
1971) que los jugadores cubren antes de salir a jugar a fin poder 
determinar a través de los estados de humor (ansiedad, tensión, depresión, 
vigor, fatiga y confusión) el posible rendimiento de los jugadores o de los 
deportistas en la competición (Hernández, 1994c; Hernández y Ramos, 
1995, en prensa a, en prensa b, en prensa c).  

 
1.7. Sesgos de la observación y del observador  

    En un trabajo de Anguera (en prensa) se afirma que en metodología observacional la 
conjunción armónica de la percepción, interpretación y conocimiento previo constituye lo 
que se podría denominar observación ideal, la cual es perturbada precisamente por la 
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existencia de sesgos.  

    Podrían señalarse diferentes tipos de sesgos. Podemos delimitar dos grandes tipos de 
sesgos, los debidos y denominados sesgos de la observación y los sesgos del 
observador.  

 
1.7.1. Sesgos de la observación  

    Los sesgos de la observación son conocidos genéricamente como reactividad, y 
derivan del hecho de saberse evaluado, aunque, matizando más, debería diferenciarse 
(Behar y Riba, 1993) entre una condición general de reactividad, que responde al grado 
de intervención o control interno existente6, y una condición específica de reactividad, 
originada por la existencia de un observador (y que oscilara en diversos grados según su 
nivel de participación) o de un determinado instrumento de registro.  

    Son muchos los intentos llevados a cabo para evaluar la magnitud del problema 
(Hagen, Craighead & Paul, 1975; Johnson & Boldstad, 1973; Kent & Foster, 1977; 
Nelson, Kapust & Dorsey, 1978), y podemos afirmar que son diversos los factores que 
influyen: Grado de participación del observador, características de los sujetos observados 
(niños, adultos, etc.), naturaleza de la respuesta observada (discusión en grupo, 
privacidad, etc.), longitud de la sesión y sistema de registro (sistema de signos, registro 
mediante magnetofón, etc.), entre los más importantes.  

    La reactividad recíproca tiene lugar cuando el sesgo de reactividad afecta también 
al observador, que se ve influenciado al saber que el sujeto observado no actúa 
espontáneamente, dado que se siente protagonista de la situación de observación. Por 
ejemplo, cuando se observa, en un equipo de voleibol, la técnica de bloqueo individual, y 
a medida que algunos o todos los jugadores mejoran esta técnica, el observador tiende a 
valorar de forma más positiva cada una de las expresiones de esta técnica, se trata de 
una reactividad recíproca.  

    La autorreactividad es la influencia que ejerce el autorregistro sobre la ocurrencia 
de conducta, y es el único caso en que debe valorarse la reactividad como efecto positivo 
(Nelson, Lipinski & Black, 1975). Por ejemplo, a un jugador de hockey con abundantes 
pensamientos disruptivos y negativos (o que tiene frecuentes altercados con sus 
compañeros), se le pide que lleve un registro diario de tales pensamientos (o 
comportamientos) y, mediante el autorregistro de su frecuencia, tiende a reducir la 
misma.  

 
1.7.2. Sesgos del observador  

    Derivan de la vulneración del perfil del observador idóneo (Behar y Riba, 1993), 
cuestión en la que ha incidido de forma controvertida la polémica acerca de si el 
observador nace o se hace, con resultados empíricos contradictorios, aunque en la 
actualidad se ha abierto paso la posición ambientalista frente a la innatista. Destacan en 
este grupo los siguientes:  

a. El observador constituye una importante fuente de error en tanto en cuanto su 
presencia quiebra la espontaneidad de la conducta, generando una desviación 
sistemática de los datos registrados respecto a los que se hubieran obtenido sin 
observador perceptible (Behar y Riba, 1993).  

b. Errores que tienen su origen en la obtención del dato, sea por problemas 
mecánicos (desincronización entre los observadores, etc.) o metodológicos 
(códigos propuestos, etc.) de registro, o a causa del instrumento de observación 
utilizado (sistema de categorías de determinadas características en cuanto a 
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longitud, complejidad, estructura, etc.), o también se puede tratar de errores 
procedentes de la interpretación de las categorías (tendencia determinada del 
observador, etc.). Se trata de errores del observador que no generan reactividad.  

c. La expectativa surge en el observador en forma de previsiones y/o 
anticipaciones de conductas aún no observadas, tanto de acuerdo a un 
"conocimiento previo excesivo", como por el deseo de obtención de determinados 
resultados, y en lo cual influyen las características personales del observador, 
motivación, impresiones subjetivas, conocimiento de los efectos de una modalidad 
de intervención, aparición de los primeros resultados, etc. Se trata de un 
fenómeno muy complejo, sobre el que existe un permanente estado de discusión y 
controversia acerca de su minimización o eliminación (Kent, O'Leary, Diament & 
Dietz, 1974; Shuller & McNamara, 1976).  

    De acuerdo con Anguera (en prensa), en diversos contextos, como la evaluación en el 
ámbito clínico o en Servicios Sociales (Cerezo, 1992), presenta especial relevancia la 
posible existencia de efecto de la expectativa (Behar y Riba, 1993). En este sentido, 
Ernst, Bornstein & Weltzien (1984) se propusieron determinar si los evaluadores a los 
que se facilitó información acerca de la participación previa de los clientes en programas 
terapéuticos emitían una información más favorable que aquellos que no disponían de 
esta información, y los resultados se manifestaron en este sentido. Este fenómeno es 
importante tenerlo en cuenta de cara a utilizar la metodología observacional en la 
evaluación de programas de actividad física (Blasco, 1994).  
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2. Registros de datos  

    En el trabajo de Anguera (en prensa), se afirma que la fase empírica de la observación se 
inicia desde el momento en que el observador empieza a acumular y clasificar información sobre 
eventos o conductas, con lo que posee unos datos provenientes de una transducción de la 
realidad. Ello deberá ser sistematizado progresivamente, pudiéndolo hacer a lo largo de una 
gradación con eslabones intermedios, los cuales suelen sucederse entre sí, al menos 
parcialmente, a medida que avanza el conocimiento del observador acerca de las conductas 
estudiadas y se acrecienta su rodaje específico.  

    En términos generales, el registro es una "trascripción de la representación de la realidad por 
parte del observador mediante la utilización de códigos determinados, y que se materializa en 
un soporte físico que garantiza su prevalencia. El término registro suele usarse para hacer 
referencia tanto al proceso por el que se obtienen los datos, como al producto final, es decir, al 
conjunto de anotaciones almacenadas" (Anguera, Behar, Blanco, Carreras, Losada, Quera y 
Riba, 1993, p.613).  

    Todo registro, por ajustarse al objetivo previamente delimitado, implica una selección de las 
conductas consideradas relevantes, y en función de sus características, a la técnica de registro 
elegida y a los recursos de que se dispone, deberá escogerse un sistema (escrito, oral, 
mecánico, automático, icónico, etc.) que facilite su simplificación y almacenamiento mediante 
una primera operación de carácter descriptivo.  

 
2.1. Niveles descriptivos  

    Existen diversos planos en los que se puede efectuar una descripción, y la decisión en favor 
de uno u otro repercute de forma determinante. El problema de fondo es el de la transducción 
de la corriente o flujo de conducta al registro, mediante la expresión verbal del contenido de la 
observación (Anguera, 1990). En este sentido, es cierto que un observador actúa desde niveles 
de descripción diferentes cuando toma nota rigurosa de las acciones técnicas del fútbol 
desarrollado por un equipo infantil que cuando lo realiza en la observación de un partido de 
fútbol profesional.  

    Existen taxonomías relativas a niveles descriptivos, aunque no hay un criterio unánime en la 
literatura especializada, motivo por el que se ha ido imponiendo el criterio de los etólogos. Así, 
Lehner (1979), distingue entre descripción empírica o topográfica y descripción 
funcional, que corresponden, respectivamente, a la "descripción por operación" y "descripción 
por consecuencia". Las categorías obtenidas a partir de una descripción topográfica intentan 
simplemente catalogar conductas -generalmente motoras- con finalidad normativa, y no es muy 
habitual en psicología, aunque sí en etología. Un ejemplo sería la lista suministrada por McGrew 
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(que aparece en el apéndice de Hutt & Hutt, 1970) de 111 conductas motoras de niños en una 
guardería. Por otra parte, las descripciones funcionales suministran información que puede 
resultar más valiosa, pero que implica más inferencia por parte del observador, así como más 
suposiciones implícitas al elaborar las categorías. Por ejemplo, nadar, llorar, etc.  

    Con un ligero matiz diferencial, Martin & Bateson (1986) proponen tres tipos de descripción:  

a. Descripción de la estructura, apariencia, forma física o pautas temporales de la 
conducta. La conducta se describe en términos de postura y movimientos de los sujetos, 
pudiendo alcanzar un gran detalle, y requiriendo para ello de la capacidad y habilidad del 
observador para percibir sutiles diferencias.  

b. Descripción en función de las consecuencias, o efectos de la conducta en el 
contexto (en sentido amplio, abarcando tanto a otros sujetos como a objetos materiales, 
como a la especial disposición en que se hallan) en el que se produce su ocurrencia, o en 
el propio sujeto que la emite, aunque sin referencia a cómo se producen tales efectos; 
así, categorías como "obtener alimento" o "esquivar a un sujeto" serían un claro ejemplo.  

c. Una tercera forma de descripción se efectúa en términos de la relación espacial entre 
sujetos en un determinado entorno, por lo que el énfasis se halla no en lo qué hace 
el sujeto, sino dónde y con quién. Por ejemplo, "aproximarse" o "salir" se pueden definir 
en términos de cambios en la relación espacial entre dos sujetos.  

    Desde una consideración cercana al grado de implicación del observador, también se 
distingue entre descripción ética (Gillièron, 1980; Coll, 1981), que tiene un indudable carácter 
externo, objetivo y exhaustivo, haciendo referencia a categorías previamente explicitadas en 
donde no actúa una selección de lo relevante y todos los detalles tienen igual importancia, y 
una descripción émica, que se sitúa en un nivel de identificación y precisión de las categorías 
significantes para el sujeto, y que se lograría intentando componer y relacionar las 
informaciones éticas extraídas por el observador.  

    Finalmente, se matiza también entre unidades simples y complejas (Rodríguez-Delgado & 
Rodríguez-Delgado, 1962), y es frecuente que, en estos casos, como indica Rosenblum (1978), 
las propias condiciones bajo las cuales los sujetos son observados influyan directamente de 
forma que se adopte una taxonomía útil, dada la rigidez de la dicotomía establecida.  

    Si se dispone de una flexibilidad en los niveles descriptivos más adecuados, de forma que 
exista una gradación continuada que incluya una gama de niveles descriptivos intermedios no 
situados en los extremos de posiciones bipolares, será mayor el ajuste y la articulación entre 
percepción e interpretación, con lo cual resulta beneficiada la calidad del registro observacional. 
Podría argüirse en contra que aumentaría la complejidad en la codificación y posterior análisis, 
pero ello puede solventarse adecuadamente si se hace uso adecuado de los parámetros 
observacionales establecidos en la métrica del registro (Carreras, 1993) y se lleva a cabo un tipo 
de análisis que se adecue a los datos recogidos.  

    En buena parte de los casos, la inclusión en un mismo registro de varios niveles descriptivos, 
daría lugar a la superposición de diversas unidades y de cubrir el "continuum" de conducta, lo 
cual permitirá establecer una convergencia entre diferentes tipos de análisis (Blanco, 1983).  

 
2.2. Sistematización  

    Ahora bien, el plano en que se sitúa el registro es pobre e insuficiente si pretendemos, como 
se indicó anteriormente, la cuantificación de la conducta espontánea mediante la observación 
sistemática. Y de ahí la necesidad, mediante la codificación, de construir y utilizar un sistema de 
símbolos -que pueden ser de muy diversos órdenes- que permita la obtención de las medidas 
requeridas en cada caso.  
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    Entendemos por codificación el "proceso de elaboración conceptual, mediante un 
mecanismo representacional, de los comportamientos específicos percibidos. Ello supone una 
transformación del registro narrativo propio de las primeras fases de la observación a un 
sistema de símbolos altamente estructurado y acorde con el problema de investigación 
previamente definido (...)" (Anguera, Behar, Blanco, Carreras, Losada, Quera y Riba, 1993, 
p.591). El proceso de categorización, descrito más adelante, es precisamente una modalidad de 
codificación, que por su interés y amplitud de uso requiere que sea tratada con mayor detalle.  

     Teniendo en cuenta que el nivel de sistematización (o grado de control externo) se extiende 
a lo largo de un "continuum" (Blanco y Anguera, 1993), adoptamos este criterio para mencionar 
las diferentes modalidades de registro.  

     Las técnicas de registro más ampliamente difundidas son: Registros narrativos y descriptivos 
en ausencia de sistematización, registros semi-sistemáticos, listas de control y escalas de 
estimación cuando la sistematización es al menos parcial, y registro correspondiente al uso de 
un sistema de categorías o de formatos de campo cuando existe un nivel elevado de 
sistematización.  

A. Registros no sistemáticos 
    En la fase pasiva de la investigación, o el primer registro de la fase activa, el registro 
es no sistemático, determinado, en general, por el escaso conocimiento de la situación 
y/o sujeto y/o conductas, y puede ser tanto narrativo como descriptivo, matices que sólo 
algunos autores han diferenciado (Evertson & Green, 1986).  

    Definimos el registro narrativo como "descripción de bajo nivel, realizado mediante 
lenguaje oral o escrito, que es propio de fases iniciales de la observación, y se caracteriza 
por su falta de estructura" (Anguera, Behar, Blanco, Carreras, Losada, Quera y Riba, 
1993, p.613), y se materializa en un texto en que se pormenoriza lo ocurrido, de forma 
parecida a como un reportero da cuenta de un acontecimiento social, y con escasa 
sistematización, ya que pueden existir lagunas o fallos en la ordenación de los hechos. 
Corresponde generalmente al período de observación exploratoria, y de ahí su gran 
importancia, ya que suministra una información básica, aunque por supuesto es 
insuficiente con fines evaluativos. Difiere de los sistemas de categorías (aunque éstos se 
hayan elaborado a partir de un remoto registro narrativo) en su dependencia del sistema 
perceptivo del observador, su habilidad del momento, el filtraje intencional realizado 
sobre lo qué conviene o no registrar, o la adecuación del propio léxico utilizado en la 
descripción de los hechos, ya que el observador registra narrativamente la información 
en lenguaje ordinario (Anguera, 1993).  

    En consecuencia, el registro narrativo se caracteriza por el uso de un léxico no 
especializado, por una selección intencional de la información (es decir, por una carencia 
de exhaustividad respecto a las conductas que interesa evaluar), y la falta de 
correspondencia secuencial con la sucesión de hechos o conductas.  

    A su vez, el registro narrativo puede presentarse bajo diversas modalidades 
(Fassnacht, 1982; Evertson & Green, 1978):  

Diarios (no nos referimos únicamente al típico de la auto-observación, sino 
especialmente al resultante de la heteroobservación), con problemas 
generalizados de predominio de la interpretación sobre la percepción. Actualmente 
en desuso, su punto álgido se alcanzó hacia 1920, en que era habitual registrar la 
actividad diaria del niño en las épocas tempranas de su vida para estudiar su 
evolución.  

Registros anecdóticos, que consisten en breves descripciones de un evento que 
ha ocurrido de forma inesperada, no interesando tanto la ocurrencia en un 
determinado sujeto, sino la manifestación de tales tipos de respuestas en general, 
lo cual constituye el criterio base para su agregación continuada. No requieren una 
codificación determinada.  
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Registros continuos, que tratan de captar los elementos más importantes de 
una serie de conductas o sucesos, constituyendo el esqueleto de muchos archivos 
de estudio de casos.  

Registros de muestras, referidos únicamente a escenas concretas que deben 
transcribirse, y en las que se pueden precisar el encadenado y/o anidamiento de 
objetivos. Pueden ya someterse a una detallada codificación.  

    El registro descriptivo muestra una evolución y avance respecto al registro 
narrativo, ya que existe una cierta estructuración, aunque ambos son textuales desde un 
punto de vista formal. Es frecuente la utilización de medios automáticos de grabación, la 
terminología utilizada es más precisa, e incluso aparecen intentos de categorización.  

    El registro descriptivo se caracteriza por el uso de un léxico especializado, esta 
exhaustividad está en función del objetivo establecido, y orden secuencial de ocurrencia 
de las conductas. Por lo tanto, el contenido del registro descriptivo es de mucha mayor 
calidad que el narrativo, pero su grado de control externo sigue siendo bajo.  

    Ejemplo: El jugador A recoge el balón del portero y avanza por el 
centro de la zona defensiva realizando una conducción del balón con toques 
suaves y precisos con la parte externa e interna del pie alternativamente. 
Cuando entra en la zona media del campo (zona de canalización del juego o 
zona ofensiva) y se enfrenta al primer delantero, golpea el balón 
fuertemente con la parte interior del pie, con un tiro hacia el lateral de 
la zona ofensiva donde está el jugador B que está libre de marcaje y con 
posibilidades de avanzar hacia la zona ultraofensiva (...).  

B. Registros con sistematización parcial 
    Dado que ya anteriormente se mencionaba que el nivel de sistematización varía a lo 
largo de un "continuum", incluimos en este grupo todos aquellos registros en que está en 
marcha el proceso de consecución de mayor control externo, tratando de expresar de 
forma estructurada la información contenida en las conductas o eventos de forma que no 
se produzca pérdida de ella o de matiz expresivo.  

    El registro semi-sistematizado, como tal, se usa poco, pero destaca especialmente 
por su interés didáctico y con el fin de facilitar la formación de observadores, dado que 
es muy útil realizar la transformación de un registro no sistematizado a uno semi-
sistematizado, y de éste al sistematizado, y luego proceder por camino inverso para 
comprobar si se preserva sin distorsión la información relevante, es decir, si se mantiene 
la coincidencia entre el inicio y el final del proceso.  

    Como principal característica, se establecen las unidades de observación, o mínima 
cantidad de información -y por tanto con cierto contenido- referidas a la conducta o 
evento que constituye el núcleo central de nuestra observación y al entorno que le rodea 
por estar en interacción constante, actuando como evento antecedente, evento 
consecuente o como ambos a la vez, si suceden a una conducta y preceden a la 
siguiente. Destaca de forma notoria no sólo el control temporal (inclusión de marcas 
referidas a las unidades de tiempo que se tomen como punto de referencia), que en 
ocasiones ya se inicia en el registro descriptivo, sino el de orden, indicándose mediante 
cifras correlativas la sucesión global de las acciones del sujeto y de los eventos 
antecedentes y consecuentes.  

    Las listas de control constituyen un buen recurso siempre que ha de efectuarse un 
registro esquemático sobre la presencia o ausencia de conductas o eventos concretos. Se 
corresponden con las listas de acción (Anguera, 1985), y basta llevar a cabo una relación 
de las alternativas conductuales presentadas, a modo de inventario.  

    Ejemplo: En la observación de un jugador de hockey sobre patines puede ser 
"recuperar", "perder", "tirar", "defender", etc.  
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    Las escalas de estimación, o de apreciación, o de evaluación, constituyen medidas 
destinadas a cuantificar las impresiones que se obtienen en el acto de observar mediante 
un sistema rápido que, sin embargo, presenta gran riesgo de subjetividad. Pueden ser de 
varios tipos, y el más conocido es la "rating scale", en la que una serie de estimaciones 
del observador se asignan a los correspondientes niveles que presenta. Es muy frecuente 
asignar los valores 0 a 10, y hay que tener presente que muchos evaluadores presentan 
una tendencia que sistemáticamente acerca las puntuaciones a valores centrales o 
extremos.  

    Ejemplo: En la evaluación de la conducta de posesión de la bola de un jugador de 
hockey sobre patines, una escala de estimación podría ser:  

  

C. Registros sistematizados 
    Cualquiera de los tipos de registro anteriormente mencionados deberá transformarse 
en registro sistematizado para que la información recogida pueda considerarse como 
"datos netos", y por tanto sea capaz de dar lugar a resultados precisos.  

    No existe una modalidad de registro específica, aunque se requiere un máximo grado 
de control externo, y éste se consigue especialmente cuando se registra a partir de un 
sistema de categorías o de formatos de campo.  

 
2.3. Registro en fase exploratoria  

2.3.1. Conocimiento de la situación  

    Este apartado consideramos que ya ha sido abordado en el punto 2.1.4. relativo a la 
Descripción de la situación. En este punto se trataron los cuatro puntos básicos de delimitación 
del contexto, a saber: (a) el relativo a las características físicas del espacio de juego 
(dimensiones, zonas, etc.; (b) la descripción del juego como una actividad pautada con 
descripción de las principales normas de juego; (c) descripción del número de jugadores que 
intervienen en cada uno de los deportes y (d) el nivel organizativo implicado en los tres 
deportes que se abordarán en esta investigación.  
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2.3.2. Entrenamiento y formación del observador  

    Uno de los elementos importantes de un estudio observacional es el relativo a la competencia 
del observador (Anguera, 1990) y esto lleva directamente al tema de su formación. Parece 
evidente la existencia de diferencias naturales de los sujetos, pero está demostrado (Fraisse, 
1970; Norris, 1984) que la competencia del investigador especializado en la observación 
sistemática se fundamenta en la adquisición de unas habilidades específicas a esta metodología 
(Boice, 1983) y con las que debemos ser consecuentes.  

    Es evidente que se ha superado la situación de "psychologist are born, not made" (Reik, 
1948, p.14) o incluso el de la dificultad de establecer criterios para distinguir a los buenos 
observadores (Taft, 1955). Actualmente, independientemente de la variabilidad en las 
capacidades perceptivas o descriptivas de los observadores, se tiende a asumir el logro de unas 
habilidades muy semejante (Engram, 1976) y, consecuentemente, obtener informes también 
similares (Longabaugh, 1980) y lo mismo ocurre en la auto-observación (Schrier, Carver & 
Gibbons, 1979; Mueller & Courtois, 1980), revistiendo en ambos casos gran importancia para la 
obtención de sólidos equipos de investigadores (Fiske, 1979). Esto estará influenciado por el 
grado de facilidad o dificultad intrínseco que presente el nivel de respuesta estudiado. Existen 
unas áreas de estudio consideradas óptimas ya que no presentan problemas iniciales de 
observación. Así Boice (1983) cita tres de ellas, a saber: a) comunicación no verbal (De 
Paulo & Rosenthal, 1979; Haase y Tepper, 1972; Woolfolk, 1981; Zuckerman, De Frauk, Hall & 
Rosenthal, 1978), b) habilidades sociales (Curran, Bech, Corrineau & Monti, 1980; Curran & 
Mariotto, 1980; Curran & Monti, 1982) y c) terapia (Kent, 1974; Matarazzo, 1978; Foster & 
Cone, 1986). Se podrían incorporar muchas otras, con la tranquilidad de tener medios para 
detectar la aparición de distorsiones (House, 1980) de diferente naturaleza, que podrían 
evitarse, en buena parte de los casos, con una correcta planificación de la investigación y el 
necesario adiestramiento (Anguera, 1983); por ejemplo cuando aparece una inconsistencia en el 
registro debido a la gran variabilidad que ejercen los diferentes momentos o situaciones (Fisk, 
1978), o bien elementos externos (Rusell & Bernal, 1977), o contextuales (Hoffman & Nead, 
1983).  

    Todo esto refuerza el posicionamiento de que, a pesar de las diferencias individuales, 
(Lavrakas & Maier, 1979) puede conseguirse, en buena medida, una mejora en el rendimiento 
como observador (Johnson & Bolstad, 1973; Gladding, 1978) capaz de solventar problemas que 
antes podían achacarse a una supuesta inobservabilidad del comportamiento.  

    La diferenciación que derivaría de considerar al "investigador" que planifica un estudio de 
metodología observacional, y el "observador" que lleva a cabo el registro (Barber, 1976), sería 
altamente útil por entender que los progresos metodológicos y los de carácter técnico -cuya 
incorporación corresponde al investigador- favorecerían una mayor observabilidad en todos los 
casos, aunque, por supuesto, de forma óptima en los observadores con mayor competencia 
"per se", y, por tanto, con mayor facilidad para "dar testimonio de los percibido" (Loftus, 1979; 
Yarmey, 1979).  

 
2.3.3. Codificación previa  

    En esta investigación, en la que se abordan tres deportes sociomotores distintos (hockey 
sobre patines, fútbol y voleibol), se han realizado diez sesiones de observación iniciales para 
abordar la toma de decisiones previas en cuestiones relativas al tipo de registro que se va a 
utilizar, cuestiones referidas al muestreo, número de sesiones que se van a codificar para su 
análisis posterior, etc. Estas sesiones también fueron utilizadas para optimizar los sistemas de 
categorías en cada uno de los deportes, con el fin de que se adaptaran perfectamente a la 
situación para la cual fueron construidas.  

 
2.4. Proceso de categorización  

    El sistema de categorías constituye el instrumento de observación por excelencia en 
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metodología observacional, dado que no existe ninguna situación que pueda considerarse 
prototípica, sino que, por ser imprevisible el conjunto de la observación -tanto en conjunto 
como en cada instante de tiempo-, se requiere la construcción de una especie de andamiaje que 
proporcione soporte y cobertura a aquellas conductas que, mediante la correspondiente 
operación de filtrado, son consideradas relevantes de acuerdo con los objetivos de la 
investigación, y todo ello con un máximo de flexibilidad que posibilite la adaptación al flujo de 
conducta tal cual transcurre y a la situación y contexto en que se inscriba. Según Hawkins 
(1982), a la descripción escrita de los eventos a observar y registrar, se le añaden ciertas reglas 
referidas a cómo debe llevarse a cabo dicha observación y registro, y la finalidad de las 
categorías radicaría en llevar al investigador desde un nivel inicial e impresionístico de 
observación a otro formal, sistemático, cuantitativo y replicable en su medida.  

    El término "categoría" es equívoco, aunque no arbitrario, y a lo largo de su historia ha dado 
lugar a numerosas acepciones, habiendo sido utilizado -erróneamente- como equivalente a 
clasificación, clase y taxonomía. Una categoría existe siempre que dos o más objetos o eventos 
distinguibles se tratan de forma equivalente (Mervis & Pani, 1980; Mervis & Rosch, 1981). 
Anguera (1990) ha propuesto como concepto de categoría el resultado de una serie de 
operaciones cognitivas que llevan al establecimiento de clases entre las cuales existen unas 
relaciones de complementariedad, establecidas de acuerdo con un criterio fijado al efecto, y en 
donde cada una de ellas cumple a su vez requisitos internos de equivalencia en atributos 
esenciales, aunque pueda mostrar una gama diferencial o heterogeneidad en su forma. Como 
consecuencia, la categorización es una "modalidad particular de la codificación, caracterizada 
por un conjunto de símbolos -categorías-, que forman un sistema cerrado que se ajusta a las 
condiciones de exhaustividad en el ámbito considerado y mutua exclusividad. Este sistema 
implica la presencia de núcleos conceptuales, pertenecientes a uno o más niveles de respuesta, 
que pueden corresponder a distintas manifestaciones del comportamiento (grado de apertura 
de la categoría)" (Anguera, Behar, Blanco, Carreras, Losada, Quera y Riba, 1993, p.591).  

    Existe una cierta diferenciación según que el proceso de categorización se desarrolle en una 
investigación con un substrato teórico o bien a partir de una evidencia empírica de la que sólo 
existe una constancia descriptiva. En investigaciones en que se cuenta con una cobertura 
teórica, y por tanto son de carácter deductivo, las unidades de observación nunca serán 
ateóricas por principio, y los términos conceptuales que se sitúan en la estructura formal de la 
teoría en la que el estudio se apoya, sean individualmente o agrupadas, darán lugar al 
contenido que deberá hallarse bajo la cobertura del sistema de categorías, propuesto 
inicialmente como primer borrador provisional, y optimizado en sucesivas revisiones y 
comprobaciones. Otra cuestión distinta es la definición de las categorías, la decisión sobre su 
número, relaciones existentes entre ellas, y análisis de sus componentes. En este caso, sí podría 
hablarse de unas bases apriorísticas que configuran un sistema cerrado que se correspondiera 
con la estructura conceptual de la que se parte.  

    En investigaciones de marcado carácter inductivo, al carecer de marco conceptual de 
referencia suficientemente consistente, es la mera trascripción de los hechos, a través del nivel 
descriptivo adecuado, la que permitirá elaborar la lista de rasgos, o relación de unidades de 
observación (a partir de las de conducta), preferentemente con un número de orden que actúa 
de indicador para diferenciar las sucesivas de las simultáneas (perteneciendo generalmente a 
diferentes niveles de respuesta). Como indican Evertson & Green (1986), se trata inicialmente 
de potencialidades a partir de un sistema abierto, utilizándose los símbolos que se establezcan 
para llevar a cabo una codificación correspondiente a las unidades de conducta ejecutadas en 
las distintas ocurrencias registradas -tomando siempre como referencia los "elementos 
conductuales" (Caballo, 1988, p. 28) o de carácter observable-, y emprender la trabajosa tarea 
de agruparlas por afinidades y semejanzas, pudiéndose adoptar en este sentido diferentes 
criterios (topográfico, funcional, nivel de respuesta, etc.), y proponiéndose, en consecuencia, un 
primer sistema provisional de categorías que, por supuesto, deberá someterse a comprobación 
en sesiones dedicadas a este fin para ajustarlo paulatinamente a la realidad, siendo factible 
desglosar categorías provisionales con contenido excesivamente amplio, agrupar otras afines en 
las que era irrelevante su diferenciación, proponer categorías nuevas, eliminar las que no 
tengan una correspondencia con la realidad, y, en definitiva, mejorar individual y globalmente 
todas las categorías del sistema que lo requieran hasta que se garantice un verdadero ajuste de 
las conductas de las sesiones observadas.  

Página 7 de 27Observación en Psicología del Deporte

13/07/2006file://J:\Articulos Met_Observacional\Observación en Psicología del Deporte1.htm



 
2.4.1. Componentes de las categorías  

    Cada categoría debe estructurarse formalmente en términos de un núcleo conceptual (Smith 
& Medin, 1981) y un nivel de plasticidad denominado "grado de apertura" de la categoría, 
hallándose consecuentemente necesitada de un procedimiento de identificación (Anguera, 
1993). Toda categoría posee una estructura interna y presenta propiedades formales que 
justifican su carácter alternativo en la descripción de las conductas y su entorno, así como 
propiedades funcionales, que definen las relaciones contingentes que adquieren entre sí 
("estructura intercategorial", según Lingle, Alton & Medin, 1984).  

    El núcleo categorial consiste en el contenido básico o fundamental que da razón de ser a 
una categoría y que la diferencia de otras; en otros términos, se trata de la esencia que 
caracteriza a cada categoría, independientemente de cuál(es) sea(n) la(s) manifestación(es) 
externa(s) del comportamiento o escena estudiados.  

    Ejemplo: Descripción del núcleo categorial de una de las conductas de tiro en hockey sobre 
patines ejecutadas desde el área.  

TABO: Tiro desde el Area Bien Orientado.  
Núcleo categorial  
Definición: Es una acción de tiro (golpear la bola violentamente con el stick sobre 
la portería contraria con el objetivo de conseguir un tanto o gol) que se ejecuta 
desde la zona del área con una buena orientación (es un disparo con una buena 
orientación dentro de los límites determinados por la porteria o entre palos y que 
no se convierte en gol debido a la acción del portero).  

     El nivel de plasticidad o "grado de apertura" de una categoría viene dado por la 
heterogeneidad aparente de características de ocurrencias que, sin embargo, participan del 
mismo núcleo categorial y comparten las mismas propiedades abstractas indicadas. Es decir, las 
diferentes manifestaciones perceptibles -y, por tanto, externas- de la(s) conducta(s) que 
conforma(n) un núcleo categorial. Este tiene carácter conceptual, mientras que el nivel de 
apertura se halla fuertemente condicionado por el aspecto empírico, ya que se trata de las 
características moduladoras o "cualidad" detectable de los comportamientos. En el nivel de 
plasticidad deben fijarse los casos extremos que aún permiten la consideración como base del 
núcleo categorial, y entenderse que la diversidad de circunstancias que pueden influir en 
ocurrencias conceptualmente idénticas, pero perceptiblemente distintas, estarán lógicamente 
condicionando el grado de apertura de las respectivas categorías.  

     Ejemplo:  
TABO: Tiro desde el Area Bien Orientado. 
Grado de abertura: 
-Dentro de este tipo de tiro consideraremos las cuatro clases de tiro que se 
pueden ejecutar:  

a. El tiro de pala, es un tiro raso o alto. En el primer caso se ejecuta 
golpeando la bola en su parte superior cuando aquella está al lado del patín 
y el stick adelantado. Para el segundo caso la bola se golpea en su parte 
inferior cuando ésta se sitúa por delante del patín y se colocará el stick de 
la forma habitual.  

b. Tiro de cuchara. El agarre del stick se realiza de igual manera que en el 
tipo de tiro anterior, para ejecutarlo se efectúa una torsión de la cintura 
para tirar por el otro lado. Al igual que en el tiro de pala se siguen las 
mismas especificaciones para tiros bajos o tiros altos.  

c. El tiro de arrastre puede ser de pala o cuchara. El agarre será el mismo, 
pero en este caso no se golpea sino que se lanza mediante un movimiento 
de arrastre de la bola respecto al patín.  
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d. Tiro de media vuelta, este tiro se ejecuta cuando el jugador en posesión 
de la bola está de espaldas a la portería contraria. El giro se produce 
simultáneamente con el disparo, o bien se pasa la bola entre las piernas 
para tirar después de dar media vuelta, o bien dejándola pasar por detrás 
de las dos piernas para rematarla por el otro lado.  

Se consideran igualmente en esta categoría todos los disparos sobre la portería 
contraria ejecutados desde cualquier punto dentro de la zona del área en cualquier 
modalidad de disparo y cuya línea de tiro o impacto está situado entre los postes 
que delimitan la portería.  

     El uso adecuado de las categorías implicará la asignación de una ocurrencia o aspecto de 
ella a una determinada categoría, por lo que se entiende que participa del núcleo categorial y 
encaja en su grado de apertura.  

 
2.4.2. Adecuación de un sistema de categorías  

    No sólo debe estudiarse la individualidad de cada una de las categorías, sino que es 
fundamental además la estructura del conjunto que forma el sistema.  

    El sistema de categorías debe cumplir dos condiciones básicas: Exhaustividad y mutua 
exclusividad. La exhaustividad se refiere a que cualquier comportamiento del ámbito 
considerado como objeto de estudio (que habrá sido seleccionado y muestreado del repertorio 
conductual del sujeto) puede asignarse a una de las categorías; en consecuencia, dicho sector 
de comportamiento se podría descomponer, a nivel conceptual, en el conjunto de los núcleos 
categoriales -o esencia, que diría Aristóteles-. La mutua exclusividad significa el no 
solapamiento de las categorías que componen un sistema, por lo que a cada comportamiento se 
le asignaría una y sólo una categoría. Sin embargo, y desde el punto de vista de los niveles de 
respuesta que interesen, puede no ser posible -ni incluso conveniente en ocasiones (Brownell & 
Caramazza, 1978)-, dado que es evidente la co-ocurrencia de varias conductas pertenecientes a 
distintos niveles, por lo que en este caso podrían crearse pseudocategorías múltiples que 
abarcaran todas las posibles combinaciones entre las iniciales. Por ejemplo, si {A} desplazarse, 
{B} posesión de la bola, y {C} atacar, deberían crearse las nuevas categorías {AB}, {AC}, {BC} 
y {ABC}.  

    Las categorías tienen que definirse de forma que se contemplen todos sus matices, así como 
acompañarse de ejemplos y contraejemplos para que su especificación sea mayor.  

    Dado que la elección de unas categorías u otras no es única en absoluto, sino depende de 
quién las elabore, los sistemas de categorías relativos a una determinada situación o 
comportamientos (por ejemplo, conducta interactiva de una díada atacante-defensor) serán 
equivalentes si durante el proceso de categorización se adoptan los mismos criterios, pero se 
trata de una equivalencia en su conjunto, no categoría por categoría, sino del conjunto formado 
por todos los núcleos categoriales.  

    En consecuencia, tiene sentido la comparabilidad de dos o más sistemas de categorías, lo 
cual puede dar lugar a cuestiones interesantes para ser estudiadas: Si el criterio taxonómico es 
el mismo, se podrían estudiar diferencias en la tipología de observadores independientes a los 
que simplemente se les hubiera pedido que elaboraran un sistema de categorías con 
determinado criterio; pero si no existe criterio previamente fijado, y se categoriza una situación 
o conducta problema a partir de diversos criterios, registrándose simultáneamente con los 
respectivos sistemas de categorías, estamos planteando un diseño transversal (perspectiva 
sincrónica), que tendrá un adecuado tratamiento a nivel de análisis de datos. Incluso puede 
ocurrir que sistemas de categorías que se diferencian en nivel de análisis sean utilizados en el 
mismo estudio ayudándose entre sí en este sentido, Bakeman & Gottman (1989) se refieren al 
uso de un sistema de categorías basado en un criterio social en el estudio de la conducta 
interactiva para describir estados emocionales en diversos momentos, como enfado, tristeza, 
etc., pero mientras los observadores anotaban también la producción de expresiones faciales en 
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cada momento estudiado; en este caso, los movimientos faciales se codificaron mediante el 
sistema FACS (Facial Action Coding System) de Ekman & Friesen (1978). Dado que también se 
registraban datos psicofisiológicos durante la interacción, y que interesaba conocer la posible 
existencia de perfiles fisiológicos específicos para categorías también específicas de expresiones 
faciales, resulta que el sistema basado en los aspectos sociales se utilizó como ayuda en la 
utilización de un sistema basado en lo físico y más detallado.  

    El lento proceso de construcción de un sistema de categorías, que se va optimizando hasta 
que se adapta adecuadamente a la situación para la cual fue elaborado, puede dar lugar 
frecuentemente a la consideración de una falsa estabilidad, dado que su carácter de 
"instrumento acabado" es tan solo relativo, puesto que, especialmente en estudios de carácter 
longitudinal, la propia evolución de las categorías estudiadas puede obligar a modificar el 
sistema, sea en el sentido de introducir o eliminar categorías, o bien adecuando su definición. 
Desde esta segunda posibilidad, que obligaría a los observadores a una vigilancia continuada en 
aras a una adaptabilidad segura, se manifiestan Bakeman & Gottman (1989), al decir que un 
sistema de categorías puede evolucionar en la medida en que es utilizado por codificadores 
inteligentes.  

     Ejemplo:  

     En la evaluación de la conducta de juego real en hockey sobre patines, el 
sistema de categorías de los tiros a puerta podría ser:  
T11: Acción de Tiro, ejecutada desde el Area, Mal Orientado (no es un disparo 
entre palos y por tanto nunca puede ser gol).  
T12: Acción de Tiro, ejecutada desde el Area, Bien Orientado (es un disparo 
entre palos y no transformado en gol).  
T13: Acción de Tiro, ejecutada desde el Area. Es un disparo entre palos y 
transformado en Gol.  
T21: Acción de Tiro, ejecutada desde los Pasillos laterales, Mal Orientado (es un 
tiro fuera de palos y por tanto nunca puede ser gol).  
T22: Acción de Tiro, ejecutada desde los Pasillos laterales, Bien Orientado (es un 
tiro entre palos y no transformado en gol).  
T23: Acción de Tiro, ejecutada desde los Pasillos laterales-. Es un disparo entre 
palos y transformado en Gol.  
T31: Acción de Tiro, ejecutada desde el pasillo Central, Mal Orientado (es un tiro 
fuera de palos y por tanto nunca puede ser gol).  
T32: Acción de Tiro, ejecutada desde el pasillo Central, Bien Orientado (es un 
disparo entre palos y no transformado en gol).  
T33: Acción de Tiro, ejecutada desde el pasillo Central. Es un disparo entre palos 
y transformado en Gol.  

 
2.4.3. Categorías especiales  

     Reciben esta denominación algunos casos atípicos que detallamos a continuación:  

A. Categoría nula y ficticia. Partimos de la base de que el "todo" es inobservable en el 
flujo de conducta, y no por falta de posibilidades o viabilidad técnica, sino por la 
indefinición conceptual que implicaría. De aquí que las categorías que conforman un 
sistema constituyen un subconjunto de la realidad observable en la situación estudiada, y 
la exhaustividad del sistema se refiere tan solo al sector (o sectores) del comportamiento 
que se acotó previamente. Por este motivo, conviene introducir siempre en el sistema la 
categoría nula (también denominada "categoría conjunto vacío"), que se refiere a la 
ausencia de ocurrencia de cualquiera de las conductas que se consideran relevantes 
según el sistema, y que se convierte en imprescindible cuando interesa un posterior 
análisis secuencial del comportamiento de forma que, a la vez, el registro dé cuenta del 
orden real de conductas relevantes. Esto implicaría constatar la presencia intercalada de 
otras que no se sometieran a estudio. Un ejemplo, en el fútbol si tenemos en cuenta las 
categorías de "pérdidas", "recuperaciones", "tiros" y "posicionamientos defensivos"; entre 
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cada una de ellas hay una serie de conductas que no están categorizadas, y que 
compondrían la categoría nula, como son "pases", "cesiones", "conducción del balón", 
"regate", etc.  

B. Categorías residuales. Es habitual una desafortunada consideración de la categoría 
intitulada conocida como "Anotaciones al margen", a la que se relega cualquier 
información que no encaja con las categorías de las que se dispone. Debe distinguirse 
entre la necesidad de registrar informaciones adicionales que podrán ser de utilidad en la 
interpretación de los resultados (y que sí darían lugar a las "Anotaciones al margen") de 
lo que se considera como Varios o Miscelánea en que, tan sólo durante el proceso de 
elaboración del sistema, tendría el carácter de una categoría provisional, pero de la que 
se debería ir vaciando el contenido a medida que se avanzase en la adecuación del 
conjunto de las categorías, sea desglosando algunas de ellas, creando otras, o 
reelaborando la definición para que tenga un mayor alcance o comprehensividad.  

C. Sistemas o escalas o pautas de observación. En el apartado anterior se insiste en la 
necesidad de elaborar los sistemas de categorías "ad hoc", y por tanto, lograr una mejor 
adaptabilidad a la situación o comportamiento objetivo. En términos un tanto jocosos, 
Bakeman & Gottman (1989) han rechazado la idea de categorías multifuncionales. Por 
otra parte es lógico, ya que las informaciones específicas que conformarán el nivel de 
plasticidad de cada categoría no quedarían contempladas. A pesar de ello, y 
especialmente en la década de los setenta, proliferaron los sistemas de observación, o 
sistemas standard de categorías -ver relación en Anguera (1983)-, que pretendían una 
evaluación rigurosa del comportamiento (cuestión distinta es que lo lograran), y que se 
caracterizaban por una fácil aplicabilidad y cómodo manejo; Karafin (1973) sistematizó a 
este efecto una serie de reglas para la clasificación de eventos observados y facilitar la 
obtención de validez y fiabilidad suficiente.  

    Cada sistema de observación, además, se especifica por otras características adicionales, 
como rango de las dimensiones observadas, definiciones operacionales de las categorías, grado 
de objetividad, tipo de conductas observadas, unidad de medida, registro de secuencias, 
número de sujetos observados, mantenimiento de la identidad individual, codificación, equipo, 
etc., y siempre dentro de una determinada orientación teórica.  

    En la actualidad, su uso ha decrecido considerablemente, considerándose obsoletos muchos 
de los sistemas construidos.  

    Un matiz un tanto distinto presentan las denominadas pautas de observación, 
generalmente relativas a hábitos (de orden, aseo, etc.) y al ámbito escolar (adaptación a la 
escuela, relaciones con los compañeros, relaciones con el profesor, aprendizajes escolares, 
etc.), tratando de evitar, en la medida de lo posible, que las valoraciones resulten contaminadas 
de los indicadores de los que se parte. Muchas de las pautas de observación (Bassedas, Coll, 
Huguet, Marrodán, Miras, Oliván, Planas, Rossell, Seguer y Solé, 1984) han sido elaboradas 
como guía para cumplimentar el dossier psicopedagógico y la "ficha de observación sistemática" 
que -con denominación incorrecta- figura en el expediente personal de los alumnos en los 
centros educativos. El principal problema radica en su carácter forzosamente estereotipado y en 
la dificultad de que constituyan un adecuado material base para un posterior análisis diacrónico, 
lo cual equivale en alguna medida a darle una cierta relevancia a valoraciones puntuales del 
comportamiento, pero no sistemáticamente a lo largo de un seguimiento en el tiempo.  

 
2.5. Muestreo observacional  

2.2.5.1. Caracterización y requisitos  

    La calidad de la utilización de la metodología observacional depende en buena medida de 
cómo los observadores "han trasladado los eventos a los datos" (Bass & Aserlind, 1984, p. 2), y 
aquí se incluye una de las cuestiones fundamentales que es preciso plantear: ¿Qué conductas, 
en función del objetivo, son las que hay que "trasladar"? Las respuestas podrían ser variadas: 
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Aquéllas que una vez seleccionadas ocurrieran en cualquier momento, las que ocurren en una 
sesión, o en un intervalo, o las seleccionadas aleatoriamente dentro de una sesión, o las 
iniciales de cada período de tiempo, o las que el observador simplemente considera 
interesantes, etc.  

    En metodología observacional, dados los requisitos de no preparación de la situación ni 
intervención (y por tanto no presentación de consigna), no tendría sentido alguno una recogida 
puntual de datos por su falta de consistencia, al hallarse sometidos a los efectos de multitud de 
variables de las que en su mayor parte ni siquiera sospechamos. De aquí la necesidad de 
incorporar la dimensión temporal en metodología observacional, de forma que, gracias al 
seguimiento de las ocurrencias a lo largo del registro, puedan fijarse "bloques" de flujo de 
conducta suficientemente dilatados en el tiempo para contar con una garantía en la recogida de 
datos.  

    La situación óptima es evidente: El registro de las conductas que se van a evaluar debería ser 
idealmente continuo, adecuando a ello las unidades de registro, y codificando, en 
consecuencia, todas las conductas que previamente hubiésemos considerado como relevantes -
en función del criterio de selección- en el flujo de conducta. De esta forma, la cuestión, por una 
parte, se desplazaría al establecimiento de límites, y, por otra, a su viabilidad.  

    El establecimiento de límites también vendría marcado, al menos en buena parte, por el 
objetivo del estudio. Si se está evaluando la capacidad ofensiva de un equipo, los límites 
deberían abarcar todos los períodos de tiempo en que el equipo esté en situación de ataque.  

    La segunda cuestión planteada es la de su viabilidad. El volumen de información que se 
obtiene mediante la metodología de observación es muy elevado. Por ejemplo, toda la obra de 
Barker & Wright (1966), en sus más de 400 páginas, tan sólo describe, minuto a minuto, un día 
(desde las 7 a las 20'30 horas) en la vida de un niño; o bien, a partir en este caso de un sistema 
de categorías elaborado previamente mediante registro no sistematizado, Quera (1986) 
completó 121 hojas de chequeo sólo con un registro efectivo de 10 horas 3 minutos 
(exactamente 36201 segundos). De ahí que convenga plantear habitualmente la necesidad de 
seleccionar muestras de conducta (de forma análoga al muestreo poblacional desde una 
población de sujetos anteriormente delimitada) a partir de la población observacional que 
significa el registro que se obtendría de los comportamientos pertenecientes al flujo de conducta 
entre los límites fijados.  

 
2.5.2. Criterios taxonómicos  

    Al margen de las decisiones acerca de la suficiencia y representatividad de los datos 
recogidos a partir del muestreo observacional, y tomando en consideración, desde una 
perspectiva de desarrollo histórico, los trabajos pioneros de Goodenough (1928) y Arrington 
(1943), el clásico de Altmann (1974), y los más recientes de Ary & Suen (1983), Bass & Aserlind 
(1984), Brulle & Repp (1984), Casby (1984), Harrop & Daniels (1985), Klesges, Woolfrey & 
Vollmer (1985), Smith (1985), Harrop & Daniels (1986), Martin & Bateson (1986), Mehm & 
Knutson (1987) y Bakeman & Gottman (1989), entre otros, resulta que pueden plantearse dos 
criterios fundamentales que se cruzan respecto a la clasificación de las técnicas de muestreo: a) 
Comportamental vs. temporal o cronométrico, y b) en función del nivel de control externo o 
grado de estructuración de los datos (que podemos dicotomizar, pero que de hecho se presenta 
en un "continuum").En este punto conviene aclarar una cuestión polémica sobre la que existen 
opiniones dispares. Algunos autores, como Sackett (1978) y Fassnacht (1982), confunden 
muestreo observacional con registro, debiendo precisarse que se trata de decisiones distintas 
por parte del investigador, ya que muestreo se refiere a cuándo se debe observar (y si hay 
varios sujetos a cuál), mientras que registro corresponde a cómo debe hacerse 
(independientemente de que en un registro, incluso narrativo, convenga incorporar la 
información sobre unidades temporales; por ejemplo, la descripción de Barker & Wright (1966), 
mencionada antes, está realizada a partir de intervalos de un minuto, incluyéndose esta 
información temporal). Finalmente, para elegir una técnica de muestreo, el investigador deberá 
considerar cuidadosamente las características conductuales y del(de los) sujeto(s) observado(s), 
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así como las preguntas que se formularon al inicio del estudio.Se basan en el criterio 
comportamental, según el cual se seleccionan y extraen las ocurrencias de conducta desde su 
inicio hasta su fin, independientemente de su duración, y, por tanto, completas en su ejecución. 
Entre sí se diferencian en virtud del grado de estructuración del estudio.  

 
2.5.3. Muestreo "ad libitum"  

    El muestreo "ad libitum" corresponde a experiencias (no investigaciones) no 
sistematizadas, y se trata de notas de campo obtenidas con el único criterio de juzgarse 
interesantes por parte de quien las recoge, o bien de registrar "todo lo que puede", o aquello 
que "es más fácilmente observable" (Altmann, 1974, pp. 227). El principal inconveniente del 
muestreo "ad libitum" estriba en la subjetividad en el criterio de selección, que implica un 
proceso selectivo en una determinada dirección, así como el atribuir idéntica probabilidad a 
todas las conductas (Bekoff, 1979), lo cual no es cierto (ya que tanto se registra, por igual, un 
hecho raro e inusual como uno que sea habitual). Diversos autores (Chalmers, 1968; Altmann, 
1974) coinciden al afirmar que uno de los sesgos principales se debe a que unos sujetos son 
más fácilmente observables que otros, y ello es consecuencia de las diferencias en las 
proporciones de tiempo en que cada uno es observable, es decir, accesible para ser observado.  

 
2.2.4. Muestreo de eventos  

    El criterio base en el muestreo de eventos consiste en la selección, como unidades de la 
muestra, de todas las ocurrencias de una conducta o gama de ellas que tengan lugar a lo largo 
de las sesiones establecidas, independientemente de su duración, y, por tanto, desde su inicio a 
fin. Por ejemplo, si interesa estudiar la evolución de los "tiros" en el hockey sobre patines en 
división de honor, y se definen mediante la aparición de algunas o todas de determinadas 
manifestaciones conductuales (tiro desde el área, desde la zona de pasillos laterales, desde el 
pasillo central, etc.), siempre que puedan registrarse éstas, al extraerse del flujo de conducta 
para ser estudiadas en su agrupamiento, secuenciación, repetibilidad, etc., constituirán 
muestras de eventos.  

 
2.5.5. Muestreo focal  

    En el muestreo focal se registran todas las acciones de un sujeto previamente seleccionado 
(sujeto focal) y de las que se le dirigen, y, por tanto, con exhaustividad en su doble papel de 
actor y receptor (por ejemplo, el jugador número 10 en un equipo de fútbol). Además, 
constituye prácticamente la única técnica de muestreo que se adapta a la observación de un 
pequeño grupo de sujetos (por ejemplo, la línea de zagueros en una rotación en un partido de 
voleibol).  

    Existen diversas variantes del muestreo focal, sugeridas esencialmente por etólogos y por 
investigadores interesados en el estudio de la conducta social. Aunque no todos ellos coinciden, 
sí existe una cierta uniformidad en la consideración del factor temporal.  

    Una variante que resulta de interés por adaptarse a un mayor grado de control externo y por 
su evolución consiste en el registro idiográfico de sujetos que se hallan en un grupo mediante 
rotación, asignando a cada uno una parte del tiempo proporcional de cada sesión -es decir, un 
determinado número de intervalos-, la cual se iniciaría con la observación de aquel sujeto que 
se hubiera seleccionado aleatoriamente. No obstante, si no se introducen precauciones, ello 
comportaría un riesgo importante, dado que, en función del curso de la sesión -y, en 
consecuencia, de la sucesión de conductas a lo largo de dicha sesión, o de sus partes si las 
hubiera-, no serían "estrictamente equivalentes" dichas partes de sesión asignadas al registro 
focal de cada sujeto, por lo que, para solventarlo, se procedería a la partición de dichos 
períodos con el fin de que se pudieran realizar más "rondas" de muestreo, y así, cada sujeto, 
sería registrado en más de un período, aunque más cortos.  
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2.5.6. Muestreo de tiempo  

    De entre todas las técnicas de muestreo observacional, el muestreo de tiempo es, con 
mucho, la que más ha atraído la atención de los investigadores y sobre la que se han desatado 
más vivas polémicas.  

    Sin embargo, debemos tener presente que las conductas que estudiamos no guardan 
generalmente una relación con el tiempo, ni se distribuyen regularmente a lo largo de él. Su 
densidad, ritmo, ciclicidad o carácter esporádico son variables, y fue precisamente Barker 
(1963) uno de los primeros en llamar la atención a la confianza ajena de toda crítica que 
consideraba el tiempo como la base principal para el muestreo de la conducta, no debiendo 
olvidar que en esta confusión ha influido el hecho de que buena parte de investigadores 
equipararan erróneamente registro y muestreo.  

    El muestreo de tiempo, por sus características de criterio cronométrico y elevado control 
externo, presenta condiciones que podrían parecer óptimas en cuanto a objetividad respecto a 
la selección de unidades muestrales, pero se le achacan críticas referidas esencialmente a la 
inconsistencia de las unidades de tiempo que se puedan considerar, a la posible falta de 
representatividad de la muestra, y a la dificultad que se deriva si interesa un análisis secuencial 
del comportamiento. Para su estudio más detenido (Quera, 1989, 1993), deben especificarse 
sus distintas modalidades:  

a. Muestreo instantáneo o de puntos de tiempo ("scan sampling"). Implica una 
discontinuidad tanto en la observación como en el registro, siendo éste puntual e 
instantáneo cada cierto período de tiempo, que incluso puede venir marcado mediante 
sonidos grabados en un magnetófono, o mediante un zumbador, o por un generador de 
señales que puede emitir tonos. En el muestreo de puntos de tiempo, éste se considera 
"vacío", y, por tanto, sólo se registra la presencia/ausencia de una determinada conducta 
(o varias) en cada uno de los instantes programados.  

    La puntuación se expresa como la proporción de los puntos de muestra en los que se 
ha registrado presencia de la conducta, obteniéndose un índice relativo a toda la sesión. 
El muestreo instantáneo no puede proporcionar frecuencias o duraciones verdaderas.  

    En definitiva, un buen número de trabajos empíricos han considerado el muestreo 
instantáneo como capaz de suministrar una buena aproximación a la proporción de 
tiempo que ocupa la ocurrencia de las conductas estudiadas. La cuestión estribaría 
únicamente en la decisión acerca de la separación entre los puntos de tiempo, que 
debería ser lo menor posible, aunque teniendo en cuenta la duración promedio de la 
conducta estudiada (que debería ser mayor que la separación entre puntos de tiempo). 
Por supuesto, si se utiliza una separación entre puntos de tiempo cada vez más pequeña, 
llegarían a perderse los beneficios prácticos del muestreo de tiempo, en cuyo caso, y en 
su lugar, se utilizaría un registro continuo, y, por tanto, no muestreo observacional.  

b. Muestreo de intervalos ("one-zero sampling"). Mientras que en el muestreo de 
puntos de tiempo se registraba presencia/ausencia en instantes específicos, y por tanto 
"tiempo vacío", en el muestreo de intervalos, como su nombre indica, interesa saber la 
presencia/ausencia de conducta durante el intervalo, registrándose una vez transcurrido 
éste; por tanto, la observación es continua, pero el registro discontinuo (sólo al final de 
cada intervalo). Existen dos variantes básicas: Muestreo de intervalo parcial y de 
intervalo total.  

 
2.6. Formatos de campo  

    Los formatos de campo son un instrumento de observación alternativo a los sistemas de 
categorías, que recientemente dejó de ser considerada sólo como una técnica de registro y ha 
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adquirido relevancia por si mismo. Como afirma Anguera (1979), los formatos de campo 
garantizan el registro sistemático de varios aspectos de un evento natural, para lo cual éste se 
proponen criterios relevantes y para cada uno de ellos se desarrolla un listado de conductas 
situadas bajo su cobertura, y conocidas mediante las sesiones exploratorias. No obstante no 
constituyen un sistema cerrado, sino abierto y versátil. Su registro se realiza a través de su 
representación en forma de códigos, símbolos, etc., de acuerdo con notaciones previamente 
establecidas.  

    En el trabajo de Weick (1968) cuando se describen los formatos de campo en el apartado 
correspondiente a la codificación de eventos, se afirma que este tipo de formato es ideal para 
su utilización en la observación de eventos naturales porque aseguran que sistemáticamente se 
puede atender a varios de sus aspectos. Cita como trabajos importantes los desarrollados por 
Guest (1955), Hall (1963) y Melbin (1954). El sistema de notación desarrollado por Hall (1963) 
para recoger la conducta proxémica es de gran interés.  

    Como ejemplo dentro del ámbito deportivo podríamos citar el sistema de notación construido 
para codificar el sistema de tiro en el hockey sobre patines (Hernández Mendo, Areces, 
González Fernández y Garea, 1994) y que se articula de la siguiente forma:  

     Tiros en Hockey sobre patines, criterios:  

 

    Otro de los ejemplos que se pueden citar en este ámbito es relativo a las recuperaciones de 
la posesión en fútbol (Hernández Mendo, Areces, Vales, González Fernández, 1995).  

    Recuperaciones de la posesión en fútbol, criterios:  

 

    Acerca de este tipo de registro Anguera (en prensa) afirma que los formatos de campo 
requieren un primer establecimiento de criterios (por ej., en la evaluación del uso 
ecológico/conductual de los objetos del entorno por parte de un paciente psiquiátrico, los 
posibles criterios serían la ubicación, conducta verbal, actividad, contacto con objeto, etc.), una 
propuesta de conductas (lista no cerrada) correspondientes a cada uno de ellos, y a partir de 
aquí se elabora la lista de configuraciones. La configuración es la unidad básica en el registro de 
formatos de campo, y consiste en el encadenado de códigos correspondientes a conductas 
simultáneas o concurrentes, el cual permitirá un desarrollo registral exhaustivo del flujo de 
conducta, y una enorme facilitación para posteriores análisis de datos (Anguera, 1987; Mitjavila, 
1990). Por lo que de forma resumida para la elaboración de formatos de campo se pueden 
reseñar cuatro fases:  

1. Elaboración de criterios.  

2. Asignación de códigos a cada una de las posibilidades que deriven de cada uno de los 
criterios.  

3. Elaboración de configuraciones.  
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4. Análisis de datos.  

    Las diferencias entre los formatos de campo (FC) y el sistema de categorías (SC) se pueden 
establecer en los siguientes puntos:  

1. En situaciones complejas el SC es de difícil utilización mientras que el FC no ofrece 
problemas.  

2. El FC se puede elaborar en ausencia de marco teórico, y por tanto en situaciones 
empíricas, mientras que el SC requiere marco conceptual y datos de la realidad.  

3. El FC es un sistema abierto (se pueden añadir códigos una vez se ha iniciado su 
utilización), lo que contrasta con la rigidez del SC.  

4. Ofrece enormes posibilidades para el análisis de datos (análisis de conglomerados, 
estudios de sinomorfía, análisis de secuencialidad, análisis de correspondencias).  

 
2.7. Parámetros primarios y secundarios  

    Por lo que respecta a la MÉTRICA DEL REGISTRO OBSERVACIONAL se pueden 
considerar diversos criterios, sin embargo vamos a considerar el propuesto por Anguera (1990) 
y recogido también en Carreras (1993). De forma sintética se clasifican en Medidas de 
carácter básico o primarias y Medidas derivadas o secundarias. Por lo que respecta a 
las primeras distinguimos las siguientes:  

     1. Frecuencia7. Es el número de ocurrencias de una determinada conducta en un período 
previamente fijado. Esta medida es aplicable tanto a conductas-estado (duración mayor que la 
unidad de tiempo disponible) como a conductas-evento (duración muy pequeña o despreciable). 
Su capacidad informativa es sumamente baja. Se representa mediante fi.  

     Ejemplo8: Consideremos un sistema de categorías H={A, B, C, D, E}. En una sesión de 
observación de hockey sobre patines se ha registrado la frecuencia de ocurrencia de cada una 
de las conductas definidas, siendo:  

fA=56,fB=36,fC=39,fD=2, fE=59 

     2. Duración. Es la siguiente unidad primaria a considerar y consiste en registrar las 
unidades convencionales de tiempo que abarca cada ocurrencia de una determinada conducta. 
Solemos representar la duración por φ.  

     Ejemplo: Sobre la observación anterior, vamos a considerar tres tipos de conducta9: 

 

     φA: Acción ofensiva de contraataque que se inicia con una recuperación de la posesión de la 
bola, finalizando con un tiro y siempre con superioridad numerica del equipo atacante.  

     φB: Acción ofensiva de ataque que se inicia con una posesión de la bola, finalizando con un 
tiro y no hay superioridad numérica del equipo atacante.  

     φC: Acción defensiva que se inicia con una pérdida de la bola, finalizando con un tiro o con 
una recuperación de la posesión y puede haber superioridad numérica del equipo atacante.  

    Los contraataques realizados han sido:  
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    La duración de φA=180.76.  

    Por su parte los ataques recogidos en la observación son:  

 

    De acuerdo a lo expuesto en la tabla 4 la duración de los ataques ha sido φB=191.47.  

    En cuanto a las acciones defensivas observadas son:  
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    La duración de las conductas defensivas es φC=193.06.  

    En el trabajo de Carreras (1993) se citan otros tipos de medición de la duración, el lapso y la 
latencia.  

a. LAPSO: es el tiempo en el que la conducta no está presente, es útil para conocer el tiempo 
transcurrido desde la finalización hasta el nuevo inicio de la conducta.  

 

    En este caso, la diferencia entre dos posesiones puede ser indicativo del tiempo que el 
equipo contrario está en posesión de la bola y por tanto en situación de ataque.  

     b. LATENCIA: es el tiempo transcurrido desde que ocurre una determinada frecuencia 
hasta el inicio de otra. Para ilustrarlo nos pueden servir los ejemplos utilizados anteriormente 
sobre la duración de un contraataque, un ataque y una acción defensiva; ya que su 
cuantificación se utilizó la diferencia de tiempo, por ejemplo, entre una recuperación de la 
posesión y un tiro.  

     3. Intensidad. En este tipo de unidad no se busca cuantificar la presencia/ausencia de una 
conducta sino su intensidad o amplitud. Como afirma Anguera (1990) no existe una definición 
universal de intensidad, aunque un índice simple puede ser la tasa local, que se define como el 
número de actos por unidad de tiempo que conforman la actividad que se estudia (p.e. la 
conducta de tiro es un acto discreto dentro de la conducta o acción ofensiva). En este punto 
Carreras (1993) cita la utilización de escalas ordinales rating scales que permiten asignar un 
valor (ordinal10)  

 

    Por lo que se refiere a las medidas secundarias, se identifican las siguientes:  
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     1. Tasa. Es el número promedio de ocurrencias de una conducta xi por unidad de tiempo o 
también la estimación de la densidad temporal de una conducta o de una categoría. Se 
representa por ti y se halla al dividir la frecuencia de la conducta por la duración total de la 
observación.  

D=tiempo total de la observación 

    La tasa se mide en s-1 (número de ocurrencias por segundo) o ks-1 (número de ocurrencias 
por kilo segundo ó 1000 segundos). Esta medida es útil cuando deseamos comparar la 
frecuencia de dos sujetos distintos que han sido observados en sesiones diferentes con distintas 
longitudes o en la misma sesión durante distintos tiempos (p.e. comparar el número de tiros 
efectuados por dos jugadores en el mismo partido, uno ha jugado todo el partido y el otro la 
mitad).  

     Ejemplo: Si utilizamos las frecuencias descritas en el ejemplo que estábamos utilizando:  

 
2. Frecuencia relativa. Es un coeficiente que permite estimar la probabilidad de que al 

seleccionar al azar una de las ocurrencias de conducta registradas en una sesión, ésta sea la 
ocurrencia de la categoría (o de la conducta) xi. 

 

    Se representa por pi y se obtiene dividiendo el total de ocurrencias de la categoría (o de la 
conducta) xi entre el total de todas las categorías (o conductas) de la sesión de observación.  

S pi= 1 11 

 

Ejemplo:  
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fA(POSE)=5                    

     Tanto la tasa como la frecuencia relativa pueden considerarse medidas secundarias de la 
frecuencia, a estas dos, de acuerdo con Anguera (1990), hay que añadir la Frecuencia 
modificada (FM) o número de intervalos12 que ocupa una conducta específica a lo largo de 
sus distintas ocurrencias. Puede haber un registro de una conducta en una parte del intervalo 
(lo que implica la adición de una unidad en el conjunto de las frecuencias modificadas, como si 
hubiera ocupado un intervalo completo exacto) o bien varias ocurrencias sucesivas dentro del 
mismo intervalo. En cualquier caso se entiende que no se contabiliza la ocurrencia simultánea 
de dos o más conductas ni se contempla esta posibilidad, por lo que debe calcularse sólo si el 
sistema de códigos es mutuamente excluyente. La utilización de la FM debe ser en combinación 
complementaria con otras medidas de registro que aseguren una correcta interpretación. Es 
conveniente tener presente los equívocos que puede originar la utilización de la FM debido a la 
longitud de los intervalos que pueden ocasionar errores interintervalo (debido a razones de 
ocurrencia de las conductas) y errores intraintervalo (cuando los códigos no son mutuamente 
excluyentes) descrito por diversos autores (Jones, Reid y Patterson, 1975; Repp, Roberts, Slack, 
Repp y Berkler, 1976). Con el objeto de paliar estos problemas Sanson-Fisher, Poole y Dunn 
(1980) desarrollaron un procedimiento para determinar la longitud adecuada de un intervalo en 
el registro de la conducta, con la finalidad de seleccionar aquel que proporciona mayor precisión 
en cada caso, introduciendo a la vez un nuevo concepto de FM denominada Frecuencia 
modificada de Sanson-Fisher (FMSF), según la cual de las distintas conductas que pueden 
ocurrir en un intervalo, solo la que predomina, en cuanto a duración, suma una unidad a la cifra 
que representa su FMSF en el cómputo global, y, en caso de registrarse un solo tipo de 
conducta, se requiere que ésta ocupe al menos el 50% de la duración del intervalo para que se 
contabilice como una unidad. Más adelante estableceremos la relación entre la FM y otros 
parámetros.  

     3. Duración relativa. Es un coeficiente que permite estimar la probabilidad de que al 
extraer al azar un intervalo ªt, comprendido entre t y t+ ªt, la categoría (o la conducta) xi se 
encuentre comprendida en él. Se representa por pi y se obtiene al dividir el número de 
unidades de tiempo ocupadas por la categoría (o la conducta) xi entre el número de unidades 
de tiempo que ocupa el total de la sesión de observación.  

     D=Sf1  
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     S pi =1 13 

 

     Ejemplo:  

     Continuando con uno de los ejemplos propuestos en el caso del cálculo de la duración en el 
que se recogían los ataques14 producidos en un encuentro de hockey. Los ataques recogidos 
son:  

 

    De acuerdo con todo lo anterior, la duración de los ataques ha sido FB=191.47. Si tenemos 
en cuenta que la duración de un encuentro de hockey es de 50' (3000 seg)15 la duración 
relativa16 será:  

 

     4. Duración media. De acuerdo con Carreras (1993) la duración media es la estimación de 
la esperanza matemática de la variable "duración de la ocurrencia" (o de una conducta o 
categoría). Para que la estimación sea rigurosa es necesario que todas las conductas se hayan 
observado de principio a fin con el objetivo de conocer el número de unidades de tiempo 
invertidas en cada ocurrencia y la frecuencia de las mismas. Se representa por di y su cálculo se 
realiza dividiendo el total del tiempo de duración de la conducta xi entre su frecuencia.  

 

    En el ejemplo utilizado anteriormente la duración era: y su frecuencia es fB=12, de aquí que  

Página 21 de 27Observación en Psicología del Deporte

13/07/2006file://J:\Articulos Met_Observacional\Observación en Psicología del Deporte1.htm



 

    Las medidas secundarias expuestas a continuación están enraizadas en el estudio de la 
secuencialidad (Gottman y Notarius, 1978; Sackett, 1978; Bakeman y Gottman, 1986; Anguera, 
1988, 1990; Gottman y Kumar, 1990) 5. Frecuencia de transición. Es el número de veces 
que ocurre una determinada transición entre un par de categorías (o conductas) concretas. Se 
representa mediante fij (para las categorías xi y xj)  

    Ejemplo:  

    Deseamos conocer la frecuencia de transición que existe entre las pérdidas (PERD) y las 
defensas individuales (DIND).  

 

    La frecuencia de transición entre las pérdidas y las defensas individuales es fAB=2.  

     6. Frecuencia relativa de transición. Es el cociente que permite estimar la probabilidad 
de transición de xi a xj. Se representa mediante Þij.  

 

     Siendo  

     fij=n? de transiciones con la categoría (o conducta) xi en primer lugar y xj en segundo 
lugar.  

     fi+=n? de veces en que a la categoría (o conducta) xi le sigue cualquier otra categoría (o 
conducta).  

     Þij= p(xj en t/xi en t-1)  

     Ejemplo:  

     Siguiendo el ejemplo anterior, nos interesa conocer la Frecuencia relativa de transición entre 
las posesiones (POSE) y las defensas individuales (DEIN).  
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     De acuerdo con estos datos obtenemos que fij=2 y fi+=3 y por tanto la frecuencia relativa 
de transición es:  

 

     7. Frecuencia relativa condicionada. Es una estimación de la probabilidad de transición 
en la ocurrencia de una categoría (o conducta) xj condicionada a la ocurrencia de otra categoría 
(o conducta) xi, mediando entre ellas una serie discreta de ocurrencias de otras categorías 
denominadas retardos. Por lo tanto, la frecuencia relativa de transición es un caso particular de 
la frecuencia relativa condicionada.  

     Siendo  

     fij=n? de transiciones con la categoría (o conducta) xi en primer lugar y xj en segundo 
lugar con k retardos entre ambas.  

     fi+=n? de veces en que a la categoría (o conducta) xi le sigue cualquier otra categoría (o 
conducta).  

     pij= p(xj en t/xi en t-k) k=número de retardos  

     Ejemplo:  

     Estamos interesados en conocer la frecuencia relativa condicionada o lo que es lo mismo, la 
probabilidad de aparición de posesiones (POSE), seguidas de pérdidas (PERD) cuando ambas no 
van seguidas inmediatamente, sino que entre las dos media una conducta.  

 

     De acuerdo con lo anterior la frecuencia de posesiones seguidas, en el segundo paso 
(retardo dos), de pérdidas es fij=4 y la frecuencia de la conducta criterio seguida de cualquier 
otra conducta es fi+=8  

 

Página 23 de 27Observación en Psicología del Deporte

13/07/2006file://J:\Articulos Met_Observacional\Observación en Psicología del Deporte1.htm



     8. Duración relativa condicionada. Es la estimación de la probabilidad de que ocurra una 
categoría (o conducta) mediando entre ellas cierto número de unidades de tiempo.  

 

     Siendo  

     fij=n? de unidades de tiempo que separan la categoría (o conducta) criterio xi, que va en 
primer lugar, y la categoría (o conducta) xj, en segundo lugar.  

     fi+=n? de unidades de tiempo ocupados por la categoría (o conducta) criterio xi que son 
seguidos por cualquier otra categoría (o conducta).  

     þij= p(xj en t/xi en t-k) k=número de retardos  

     Ejemplo:  

     Precisamos conocer la probabilidad que existe de que las defensas individuales (DIND) sean 
seguidas de recuperaciones (RECU) en el siguiente intervalo temporal  

 

    De acuerdo con lo anterior las frecuencias fij=19.58 y fi+=50.28, por lo que la duración 
relativa condicionada es:  
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2.2.8. Tablas de microanálisis  

    Revisada la métrica del registro observacional, consideramos importante referirnos a las 
tablas de microanálisis por una triple razón, nos va permitir (a) llevar a cabo una representación 
de los datos observacionales (especialmente de los datos tipo III o States), (b) nos servirá para 
situar la relación entre los parámetros de frecuencia, secuencia y frecuencia modificada; y por 
último (c) nos va a permitir un ajuste de datos especialmente en casos de inobservabilidad17. 
Las tablas de microanálisis fueron propuestas por Sacket (1978), siendo su principal función 
facilitar la comparabilidad a través de la búsqueda previa de determinados parámetros. Las 
tablas de microanálisis están formadas por medidas de frecuencia, frecuencia modificada, 
frecuencia modificada de Sanson-Fisher, orden y duración. La representación se lleva a cabo, 
como describe Anguera (1990), después de haber establecido intervalos y constatando en cada 
uno de ellos el orden de ocurrencia de las distintas conductas que lo componen, que se indica 
con las cifras situadas en las columnas correspondientes.  

Ejemplo:  
La sesión de observación se ha dividido en intervalos de 5", para realizar la tabla de 
microanálisis vamos a utilizar únicamente los dos primeros minutos de la sesión:  

 

 

 
2.2.9. Ajustes por inobservabilidad  

    De acuerdo con esta tabla de microanálisis y teniendo en cuenta los períodos de 
inobservación18 que ya han sido comentados (Sackett, 1978; Anguera, 1988, 1990; Carreras, 
1993), podemos llevar a cabo el ajuste de datos necesario.  

    Así, para el ajuste de datos de la frecuencia, se procede de la siguiente manera:  

     a. Conociendo el tiempo de inobservabilidad (=12) y el tiempo observable (=74) calculamos 
lo que podríamos denominar coeficiente de inobservabilidad (CIN), éste sería igual a: 
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OBS29.GIF  

     b. Se calcula la Frecuencia Adaptada (FA ) multiplicando la Frecuencia por el Coeficiente de 
Inobservabilidad y sumando posteriormente dicho producto a la frecuencia de la conducta que 
se pretende ajustar.  

    Para el ajuste de la Frecuencia Modificada se procede de forma similar aunque con 
diferencias:  

     a. Se calcula el número de intervalos de inobservalidad. Para esto, de acuerdo a lo señalado 
por Sackett (1978) acerca de la estimación de intervalos de inobservabilidad: (i) la 
inobservabilidad se inicia en proporción al número de conductas que ocurren en el intervalo de 
salida (en nuestro ejemplo hay dos conductas, por lo que se considerará medio intervalo, en el 
caso de tres se consideraría un tercio y así sucesivamente) y (ii) la inobservabilidad termina en 
proporción al número de conductas que ocurren en el intervalo de vuelta o final (en nuestro 
ejemplo no hay más conductas, pero al igual que en el caso anterior si fueran dos 
consideraríamos medio intervalo, si tres un tercio, etc.). En el ejemplo de la tabla 16 deberemos 
considerar 0.5 intervalo de salida, 1 intervalo completo y 1 intervalo final, en total 2.5 
intervalos; que descontados del total de intervalos (15) nos dan un total de intervalos válidos 
(IV) de 12.5.  

     b. Cálculo de la Frecuencia Modificada Adaptada (FMA ) que se obtiene al dividir la FM de la 
conducta entre el número de intervalos válidos (IV) y multiplicando este cociente por el número 
total de intervalos (NI), en nuestro ejemplo para el caso de POSE:  

 

    Para ajustar los datos relativos a la duración se procede de manera similar al cálculo de la 
FMA, esto es, se divide el tiempo durante el cual ocurrió la conducta entre el tiempo real de 
observación (el tiempo de observación menos el de inobservabilidad, en nuestro caso 74-
12=62) multiplicando este cociente por el tiempo total de observación.  

 

    Uno de los parámetros citados es el de Frecuencia Modificada de Sanson-Fisher (FMSF)
19, su 

interés fundamental radica en que ayuda a reducir los errores interintervalo e intraintervalo a 
través del cálculo de la longitud del intervalo óptimo. Está basado en el concepto de conducta 
preponderante en un intervalo, según la cual, de las distintas conductas que pueden ocurrir en 
un intervalo sólo la que predomina en cuanto a duración suma un tanto a la cifra que 
representa su FMSF en el cómputo global de la sesión. Para evitar los errores intraintervalo que 
se producen como consecuencia de desechar las conductas no-preponderantes, se propone, 
que al iniciar una investigación que incluya metodología observacional, se elija una longitud 
mínima de intervalo que se toma como unidad -y que de hecho se llene con la mera ocurrencia 
de cualquiera de las conductas-, y respecto a ella se valoren toda una serie de "posibles" 
tamaños de intervalo con el fin de conocer su variación en porcentajes de eventos y porcentajes 
de duración. Se elige la longitud de intervalo más adecuada calculando para ello el porcentaje 
de pérdida de información (Anguera, 1983).  
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3. Control de calidad de los datos  

    Junto a lo ya tratado hasta aquí, hay dos temas de suma importancia en metodología 
observacional, como son los relativos a la fiabilidad y a los diseños observacionales. Por lo que 
respecta al primero de ellos y de acuerdo con Anguera (1990) y Blanco (1993), podemos 
afirmar que es difícil aislar conceptos como concordancia, fiabilidad y validez. Por lo que se 
refiere a la metodología observacional los tres serían diferentes formas de entender la fiabilidad. 
Por lo que podríamos definirlos como:  

A. Concordancia. Es una medida que indica el grado en que dos o más observadores 
están de acuerdo entre sí (concordancia interobservadores) o un observador consigo 
mismo (concordancia intraobservador), cuando se registran los mismos eventos mediante 
el mismo sistema de códigos. En este apartado podríamos citar la Concordancia 
consensuada, en la que se busca el acuerdo entre los observadores antes del registro (y 
no después), por lo que se realiza un único registro que tiene como gran ventaja el 
fortalecimiento del sistema de categorías. Este tipo de concordancia en observación está 
alcanzando elevadas cotas de uso dada sus indiscutibles ventajas.  

B. Fiabilidad. Existen, al menos, tres formas de contemplar la fiabilidad:  

i. Concordancia del observador, dos o más observadores independientes trabajando 
en el mismo espacio temporal y observando las mismas conductas.  

ii. Desde la Teoría Psicométrica de la fiabilidad20, según la cual una puntuación se 
compone de una parte verdadera y una de error. Los procedimientos más 
comunes para estimar la parte de error son:  

Fiabilidad inter o intracodificadores (obtención de dos puntuaciones 
separadas del mismo instrumento).  

Fiabilidad de formas alternas (puntuaciones en dos partes del mismo 
instrumento).  

Fiabilidad test-retest.  

iii. Desde la Teoría de la generalizabilidad de Cronbach, Gleser, Nanda y Rajaratnam 
(1972) se asume la existencia de otras fuentes de variación distintas. Gracias al 
análisis multivariado se ha podido integrar cada una de las fuentes de variación en 
una estructura global.  

C. Validez. Como señala Anguera (en prensa), Cairns & Green (1979) se han referido a las 

 

 
Cómo usar la observación en la psicología del deporte: principios 

metodológicos  
Antonio Hernández Mendo y Maribel Molina Macías  

http://www.efdeportes.com/ Revista Digital - Buenos Aires - Año 8 - N° 49 - Junio de 2002  

Página 1 de 15Observación en Psicología del Deporte

13/07/2006file://J:\Articulos Met_Observacional\Observación en Psicología del Deporte2.htm



principales fuentes de varianza en las puntuaciones de observación directa, destacando 
las características del observador, el sujeto observado, la situación de observación, etc. 
Por otra parte, no todos los tipos de validez son aplicables a la observación directa. La 
validez mantiene una estrecha relación con la fiabilidad y existe abundante literatura al 
respecto. De forma más clara podemos referirnos a:  

1. Validez de contenido: si las distintas manifestaciones del concepto, por 
ejemplo, "ataque" (en un sistema de juego de deporte de equipo o sociomotor), 
se hallan adecuadamente representadas en el sistema, lo cual requeriría que éste 
se hubiera construido deductivamente a partir de la conceptualización del 
constructo "ataque".  

2. Validez relativa al criterio: cuando las medidas obtenidas en la utilización de 
un instrumento reflejaran las diferencias entre programas de intervención, sujetos 
pertenecientes a grupos distintos en determinadas características, etc.  

3. Validez de constructo: siempre que se haya procedido deductivamente en la 
elaboración del sistema, y de la misma forma que en otras metodologías distintas 
de la observacional.  

4. Validez de tratamiento: cuando una medida contribuye al logro de mayores 
beneficios en una terapia o tratamiento en general, de forma que un diseño 
adecuado para evaluar la validez de tratamiento compararía la efectividad de dos 
programas idénticos de intervención en donde el único aspecto que variaría es que 
en solo uno de ellos se incluiría el sistema de observación.  

    Hay otros tipos de validez, aunque de menor trascendencia en metodología observacional 
como son: la validez ecológica (Barker & Wright, 1955), la validez convergente y discriminante 
(Campbell & Fiske, 1959) y la validez incremental (Sechrest, 1963).  

 
3.1. Concordancia convencional  

    Existen numerosos criterios propuestos por diversos autores, y no siempre coincidentes, 
respecto a las distintas formas de hallar la concordancia (inter e intraobservadores).  

    A modo de ilustración, Bakeman & Gottman (1987, 1989) se refieren tan solo al porcentaje 
de acuerdo, como el estadístico más frecuentemente utilizado en este sentido, y al kappa de 
Cohen, pero sin que se expliciten los criterios que llevaron a esta selección. Sackett (1978) 
afirma que se pueden utilizar, al menos, siete coeficientes de concordancia, que dependen de la 
escala a la que pertenecen los datos. Hartmann (1982) entiende que dependería de que se trate 
de datos categóricos o cuantitativos, pudiendo los primeros basarse en ocurrencias/no 
ocurrencias, correcto/incorrecto, o respuestas de signo, mientras que los segundos se referirían 
a frecuencia, tasa, latencia o duración de respuesta. Berk (1979) describe 22 índices distintos, y 
House, House & Campbell (1981) discuten una larga lista de procedimientos al efecto, además 
de otras muy variadas aportaciones, como Krippendorff (1980), Frick & Semmel (1978), y tantos 
otros. Por el contrario, otros autores, como Fassnacht (1982), de importantes aportaciones en 
diversos aspectos de la metodología observacional, no trata ya este tópico.  

    En un trabajo monográfico sobre este tema, Salgado (1986) sistematiza los tipos de 
coeficientes en función de su naturaleza, tipo de datos sobre los que se aplica, y modalidad de 
fiabilidad que evalúan. De acuerdo con ello, a los datos cualitativos (nominales y ordinales) les 
correspondería un índice de concordancia, y a los cuantitativos un coeficiente de correlación 
(además de los coeficientes de correlación intraclase que derivan de la teoría de la 
generalizabilidad y que se obtienen a partir del análisis de varianza). A su vez, distingue entre 
los índices de acuerdo y de asociación para evaluar la concordancia, refiriéndose los 
primeros a la magnitud absoluta de tan solo un tipo de error, y los segundos al caso especial en 
que se corrige el acuerdo por tener en cuenta la proporción esperada por azar.  
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    Es un hecho cierto que no existe consenso sobre qué estadísticos permiten demostrar mejor 
la concordancia entre observadores, habiéndose barajado varios: Carácter categórico o 
cuantitativo de los datos, corrección del efecto del azar, etc. El desarrollo alcanzado en esta 
cuestión ha sido de tal magnitud que es imposible aquí su tratamiento en extensión. Sirva como 
ejemplo la referencia que se ha realizado con anterioridad acerca de la introducción o no de 
corrección por efecto del azar es un criterio taxonómico, recientemente se ha discutido (Zwick, 
1988) que, entre los que incorporan dicha corrección, no todos la definen de igual forma, con 
las implicaciones que ello supone.  

    En cualquier caso, queda constancia de que caben diversas taxonomías, todas ellas 
perfectamente justificables, que pretenden clarificar la multiplicidad de coeficientes existentes.  

 
3.2. Concordancia consensuada  

    Este tipo de concordancia cuenta cada vez con mayor protagonismo en metodología 
observacional. Se trata de lograr el acuerdo entre los observadores antes del registro (y no 
después, como hasta ahora se había considerado), lo cual puede conseguirse siempre que se 
disponga de la grabación de la conducta (mediante magnetófono, si sólo interesa conducta 
vocal y/o verbal, o en soporte magnético) y los observadores discuten entre sí a qué categoría 
se asigna cada una de las unidades de conducta. Sus ventajas son indiscutibles, y a la obtención 
de un registro único hay que añadirle un importante fortalecimiento del sistema de categorías 
(o, en general, del sistema de códigos), ya que quedan absolutamente perfiladas sus 
definiciones y los matices que deban añadirse.  

 
3.3. Variables que afectan al grado de acuerdo  

    Siguiendo el trabajo de Anguera (en prensa) podemos afirmar que la decisión acerca de la 
utilización de uno u otro de estos coeficientes que permiten conocer el grado de acuerdo, 
además de tener en cuenta las diferencias existentes entre ellos, deberá tomarse sabiendo que 
existen variables que modulan el grado de concordancia, y tanto en sentido positivo como 
negativo. Esencialmente se trata de las siguientes:  

a. Sistema complejo de codificación. Aumenta la dificultad, y, en consecuencia, el 
riesgo de errores de comisión (sustitución de un código correcto por otro incorrecto). 
Además, es muy frecuente que se produzca una falta de sincronía entre los observadores 
cuando el sistema es complejo o existe un número elevado de códigos, y especialmente 
si las conductas son fugaces.  

b. Tasa de ocurrencia. Salvo alguna excepción21, un aumento de la tasa de ocurrencia 
tiende a comportar una disminución del grado de acuerdo.  

c. Comprobaciones periódicas. Cuando los observadores saben que en algún momento 
se hará una comprobación (durante o al fin de la sesión, después de un número de 
sesiones, etc.), se ha demostrado repetidamente que aumenta el grado de concordancia. 
Por este motivo, podría arbitrarse un sistema de mantenimiento prolongado de una 
elevada concordancia mediante dichas comprobaciones periódicas.  

d. Fluctuaciones del observador. Dependen en unos casos de causas desconocidas, y en 
otros de características personales y/o de la propia situación de observación (influencia 
de personas ajenas, conocimiento entre observador y observado, naturaleza de la 
conducta que se observa, etc.), y siempre tienden a rebajar el grado de concordancia 
entre observadores.  

e. Medios técnicos de registro. Su influencia es claramente beneficiosa respecto a un 
mayor grado de concordancia entre observadores, tanto por la posibilidad de recobrar la 
información cuando se desee y ralentizarla, como por posibilitar una óptima precisión.  
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f. Adiestramiento del observador. Es evidente que repercutirá en un aumento del 
grado de precisión, y consecuentemente en una mayor concordancia (aunque no se 
presupone en absoluto que lo inverso sea cierto). No obstante, la planificación debe 
realizarse correctamente, teniendo en cuenta que si se dispone de un equipo de 
observadores, se subdivide en dos grupos, y se monitoriza a cada uno de estos grupos 
por separado, aunque se sigan las mismas pautas, se tenderá a aumentar la 
concordancia interna entre los observadores que se monitorizaron conjuntamente, siendo 
dicha concordancia menos elevada entre los dos subgrupos de observadores.  

g. Tamaño del intervalo. Cuando se adopta la decisión de establecer intervalos de 
tiempo, deberá fijarse cuál es dicha longitud o tamaño de intervalo, tratando de evitar el 
error intraintervalo al fijar el mínimo. En general, a medida que aumenta la longitud del 
intervalo disminuye el grado de acuerdo, pero esta afirmación no debe tomarse en 
sentido estricto.  

 
4. Análisis de datos  

4.1. Tipos de datos  

    A partir de un tema ya abordado como es el relativo a la toma de decisiones en cuanto a las 
unidades de observación se refiere, podemos tratar la clasificación de los tipos de datos. Esta 
clasificación obedece a un doble criterio: ocurrencia y base (Bakeman y Dabbs, 1976; Bakeman, 
1978; Anguera, 1988; Anguera et al., 1993). De acuerdo con la ocurrencia los datos pueden ser 
secuenciales y concurrentes; atendiendo al criterio base se originan el evento y el tiempo. De la 
combinación de todos resultan cuatro tipo de datos:  

 

    De acuerdo con Anguera (1988), en los Datos tipo I (secuenciales y evento-base) el 
observador recoge el orden de los eventos, no su duración. El sistema de categorías es 
mutuamente excluyente y por tanto sólo puede tener lugar una conducta cada vez.  

    En los Datos tipo II (concurrentes y evento-base), al igual que en los anteriores, se recoge el 
orden de los eventos sin tener presente su duración, pero con la diferencia de que las 
categorías son mutuamente excluyentes intranivel y concurrentes internivel22; por tanto pueden 
ocurrir varios eventos al mismo tiempo. Son los datos que ofrecen una mayor dificultad para su 
análisis.  

    Por el contrario, en los Datos tipo III (secuenciales y tiempo-base) se anota el orden de 
ocurrencia de los eventos y su duración. En este tipo de datos las categorías son mutuamente 
excluyentes. Por lo que respecta al tiempo, se puede conceptualizar como una secuencia de 
intervalos en los que la unidad de tiempo es menor o igual a la más corta de las conductas.  

    En cuanto a los Datos tipo IV (concurrentes y tiempo-base) se recoge la duración de los 
eventos, pudiendo ocurrir éstos simultáneamente. Consecuentemente el sistema de categorías 
no es mutuamente excluyente.  

    De acuerdo con lo anterior hay que señalar que el estudio de patrones concurrentes 
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(conductas que co-ocurren y forman un patrón estable) se realiza a partir de los datos tipo IV 
(Bakeman y Dabbs, 1976; Bakeman, 1978; Anguera, 1988); sin embargo el estudio de patrones 
secuenciales (estudio de las conductas que preceden o siguen una respecto a otra, 
mantenimiento de un orden, ciclos repetitivos de una conducta criterio respecto a sí misma) se 
realiza con datos tipo I y III.  

    Con el fin de transformar datos para realizar un análisis secuencial, es posible transformar 
datos con mayor información en otros datos que contienen menos. Así sabemos que, los datos 
tipo IV, son los que contienen mayor tipo de información, sobre secuencia, co-ocurrencia y 
tiempo físico. Los datos tipo III contienen información sobre secuencia y tiempo físico pero no 
sobre co-ocurrencia. Los datos tipo II ofrecen información sobre secuencia y co-ocurrencia, pero 
no sobre tiempo físico. Los datos tipo I contienen, únicamente, información sobre secuencia. 
Teniendo en cuenta estos datos podemos transformar, p.e., datos tipo II a tipo I, datos tipo III 
en datos tipo I, si prescindimos del tiempo físico. También es posible transformar datos tipo IV 
en datos tipo III.  

    La finalidad de este tipo de datos fue proporcionar un estándar útil para el intercambio entre 
investigadores y para la elaboración de programas informáticos que analizasen dichos datos. La 
desventaja más patente es que obliga al investigador a ceñirse a una representación de datos 
que pueden no coincidir con los utilizados al recogerlos (Quera, 1993).  

    Con el fin de solventar la desventaja descrita anteriormente Bakeman y Quera (1995) 
crearon el Sequential Data Interchange Standard, que potencia el intercambio entre 
investigadores y el desarrollo de software destinado al análisis secuencial con mayor énfasis que 
la tipología original de Bakeman (1978). Además, supone una reconceptualización de los datos 
basada, no tanto en la estructura conceptual de las unidades de conducta (existencia o no de 
mutua exclusividad y exhaustividad), sino en las técnicas de registro que se emplean 
habitualmente para recoger datos observacionales.  

    La tipología de Bakeman y Quera (1995), da lugar a los siguientes tipos de datos: Event 
Sequential Data (ESD) o Eventos (Secuencias de Eventos), State Sequential Data (SSD) o 
Estados (Secuencias de Estados), Time Event Sequential Data o Secuencias de Eventos con 
duración e Interval Sequential Data o Secuencias de Intervalo.  

1. Secuencia de Eventos 
Las secuencias de eventos o Event Sequential Data (ESD) son series de códigos que 
representan las ocurrencias de unidades de conducta mutuamente excluyentes que son 
eventos o bien estados sin registro de duración. Existen dos clases de datos ESD, 
aquellos en los que ningún código puede repetirse inmediatamente después de sí mismo 
(ESD no repetibles) y aquellos en los que puede repetirse libremente (ESD repetibles). 
Estos datos se obtienen a través de un registro activado por transiciones (Quera,1991) y 
constituye el formato más simple, equivalente a los datos tipo I de Bakeman (1978).  

    Un ejemplo de este tipo de datos puede ser el recogido en el siguiente fichero del 
programa SDIS-GSEQ (Bakeman y Quera, 1995):  
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    Al comienzo del fichero la palabra Event indica el tipo de dato que contiene el fichero. 
A continuación hay una declaración de los códigos que serán empleados y finaliza con un 
comentario entre signos de porcentajes (%).. Este fichero contiene cinco sesiones de 
observaciones, cada una de las cuales finaliza con un punto y coma (;) o con una barra 
inclinada (/), esta barra además indica que hay un cambio del sujeto de trascripción o 
que es el final de la sesión. Las tres primeras sesiones corresponden al nivel 1 de una 
cierta variable y las dos siguientes al nivel 2. Dentro del nivel 1 se incluyen sesiones 
correspondientes a dos sujetos, al primero corresponden las dos primeras sesiones (que 
acaban con "/") y al segundo la tercera. Las dos sesiones del nivel 2 corresponden a un 
único sujeto.  

2. Secuencias de Estados 
Siguiendo el trabajo de Quera (1993) y Bakeman y Quera (1995, 1996), las secuencias 
de estados (State Sequential Data, SSD) son series de códigos que representan las 
ocurrencias de unidades de conducta consideradas como estados. En la serie, cada 
código va seguido por la duración de la ocurrencia o bien por su tiempo de inicio, 
expresado en unidades de tiempo físico. Las unidades pueden formar uno o varios 
conjuntos de unidades EME. En el primer caso, cada sesión de observación se representa 
mediante una única serie de datos; en el segundo, por tantas series paralelas o 
simultáneas de datos como conjuntos EME. Los datos tipo III y los IV con unidades 
temporalmente exhaustivas son casos particulares del tipo SSD. Estos datos se obtienen 
mediante un registro activado por transiciones en el que se anota, o bien la duración de 
cada estado, o bien, más comúnmente, el momento de inicio del mismo.  

    Considerando el mismo sistema de categorías que en el ejemplo anterior y que forman 
un sistema EME, a continuación figura el fichero SDIS correspondiente que contiene las 
siguientes secuencias de estados:  
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    En este ejemplo se presentan dos sesiones, correspondientes a un solo sujeto y no 
existe información sobre variables. La palabra State señala el tipo de datos y a 
continuación una declaración de los códigos utilizados; empleando la sintaxis SDIS, cada 
sistema de unidades EME se encierra entre paréntesis. El signo igual (=) separa el código 
de la unidad de conducta de su duración. Por tratarse de un sistema EME cada categoría 
empieza cuando ha acabado la precedente. Así, PIZO se inicia en 00:00 y termina en 
10:29, PDIN se inicia en 10:30 y termina en 15:32. La sintaxis de SDIS emplea la 
convención de que la primera unidad de tiempo en una sesión es la unidad 00:00. La 
sintaxis SDIS acepta diversos formatos para expresar el tiempo, en el ejemplo 
precedente se utilizan dos puntos (:) para indicar que los dígitos que se encuentran a 
continuación se expresan en sesentavos del precedente.  

    Las secuencias de estados pueden escribirse en un formato alternativo, haciendo 
constar los tiempos de inicio de cada unidad de conducta en lugar de sus duraciones. Las 
siguientes secuencias equivalen a las anteriores:  

    El tiempo en que finaliza la sesión se indica al final de la secuencia precedido por una 
coma. Cuando se ha definido más de un sistema de categorías, las secuencias 
correspondientes a cada uno van separadas por el signo "&" dentro de cada sesión. A 
continuación se muestra el ejemplo propuesto por Quera (1993):  

 

    En la primera línea se declaran dos sistemas EME y en cada una de las sesiones se 
escriben las secuencias concurrentes de uno y otro sistema. Hay que señalar que cada 
una de las secuencias concurrentes dentro de la misma sesión tiene igual duración.  

3. Secuencias Mixtas 
    Según Quera (1993), Bakeman y Quera (1995, 1996) podemos considerar a este tipo 
de secuencias (Timed Event Sequential Data, TSD) como el tipo de datos más complejos 
y al contrario que los anteriores, carece de referente en la clasificación ofrecida por 
Bakeman (1978). En estas series de códigos se representan las ocurrencias de eventos o 
de estados, no necesariamente exhaustivos ni mutuamente excluyentes. Para construir la 
secuencia correspondiente, si se trata de un evento, irá seguido por su tiempo de 
ocurrencia (de forma puntual), por el contrario, si se trata de un estado, va seguido de 
su tiempo de inicio, o por su tiempo de finalización o por ambos, expresados siempre en 
unidades de tiempo físico. Estas secuencias pueden estar formadas por eventos, por 
estados o por una mezcla de ambos. La ordenación de los códigos se realiza atendiendo 
al tiempo de ocurrencia o de inicio, o bien al de finalización si el código sólo va 
acompañado por éste. A esto hay que añadir lo apuntado por Quera (1993, p.367): 
"Estos datos se obtienen asimismo mediante un registro activado por transiciones en el 
que se anota el tiempo de ocurrencia de las mismas, el cual suele requerir la ayuda de 
sistemas electrónicos como vídeos y computadoras".  

    A continuación proponemos un ejemplo de secuencias mixtas:  
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    El ejemplo anterior se trata de una sola sesión con una duración de 5:45. Como en los 
anteriores ejemplos al comienzo del fichero se indica el tipo de datos del que se trata, en 
este caso "Timed". En este tipo de datos, la ocurrencia de un evento se indica mediante 
el código conductual correspondiente seguido del tiempo de ocurrencia (por ejemplo, 
PDIN,1:30). La ocurrencia de estados puede indicarse siguiendo varias estrategias: a) 
Incluyendo un guión a continuación del tiempo de inicio del estado (p.e., PDZD,1:57-), el 
tiempo de finalización de este estado es el que aparece a continuación en la secuencia 
(para este ejemplo el tiempo de finalización es 2:00). b) Otra de las opciones consiste en 
reseñar los tiempos de inicio y finalización del estado, separados por un guión (p.e., 
DECI,2:00-2:22). c) Finalmente, otra de las posibilidades es incluir el signo "+" antes del 
tiempo de inicio y señalar la finalización del estado en el lugar de la secuencia que 
corresponda precedido de un guión antes del tiempo de finalización (p.e., PIZO,+00:00... 
PIZO,-2:50). Este tipo de representación de los estados es apropiada cuando se trata de 
estados de larga duración o contextuales.  

    Como afirma Quera (1993), los estados y los eventos representados en estas 
secuencias (TSD) pueden ser concurrentes como en el ejemplo propuesto. Las 
secuencias TSD puede contener sólo eventos o sólo estados y existe la posibilidad de 
transformar una secuencia TSD en una o varias secuencias concurrentes SSD, y 
viceversa. Podemos considerar las secuencias TSD y SSD como formas alternativas de 
representación de secuencias.  

4. Secuencias de Intervalo 
    Al respecto de estos datos Quera (1993) señala que "a diferencia de los tipos 
anteriores, una secuencia de intervalos (Interval Sequential Data, ISD) se compone de 
bloques que representan intervalos de tiempo constante, los cuales pueden contener 
códigos que representan unidades de conducta que han sido registradas en los mismos 
de acuerdo con una de las tres técnicas más comunes de muestreo de tiempo (o registro 
activado por unidades de tiempo; Quera, 1991): muestreo instantáneo, de intervalo 
parcial y de intervalo total. Las unidades de conducta no han de ser necesariamente 
EME, y pueden o no estar organizadas en varias conjuntos EME. Cada intervalo puede 
contener desde ninguno a todos los códigos posibles, según la técnica de muestreo 
empleada y la estructura de las unidades de conducta. Este tipo de datos no tiene 
equivalente exacto en la tipología de Bakeman (1978), aunque podría asimilarse a unos 
datos tipo IV en los que cada combinación de unidades de conducta dura exactamente el 
mismo tiempo, igual a la longitud de intervalo empleada. Sin embargo, mientras que en 
los datos tipo IV las duraciones son verdaderas, en los TSD de la presencia de un código 
no puede deducirse su duración, debido a las características de muestreo de 
tiempo" (p.368).  

    El ejemplo construido para ejemplificar este tipo de datos es:  

     En este ejemplo cada uno de los intervalos está separado por una coma. Podemos 
observar como en el primer intervalo aparecen las categorías POSE DIND, en el segundo 
ocurren DIND TPBO DTRA, y así sucesivamente. El tipo de datos se especificará al 
comienzo del fichero a través de la palabra Interval, y a continuación figura reseñado la 
amplitud del intervalo (en este ejemplo 12 segundos). La comilla que aparece a 
continuación de la amplitud del intervalo indica (') que se trata de un muestreo de tiempo 
de intervalo parcial, dos comillas ('') indicarían muestreo de intervalo total y la ausencia 
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de comillas señalaría muestreo momentáneo. Los intervalos en los que no ocurre ninguna 
de las categorías se representan por comas (p.e., ,, ). Cuando aparecen varios registros 
idénticos en intervalos sucesivos, se puede abreviar su representación mediante un 
asterisco y un número que indica la cantidad de intervalos que son iguales al 
inmediatamente anterior (p.e., DTRA GOAR DIND,*3 equivale a DTRA GOAR DIND, DTRA 
GOAR DIND, DTRA GOAR DIND o bien POSE,*4 se corresponde a POSE, POSE, POSE, 
POSE). El signo más (+), a continuación de un código (p.e. TPBO+ o bien DIND+), indica 
que la categoría se registró en ese intervalo y en los siguientes hasta el intervalo anterior 
a aquél en que aparece la misma categoría seguida de un guión (p.e., DIND- o bien 
TPBO-). Facilitándose de esta manera la representación del registro de códigos 
contextuales o de larga duración.  

 
4.2. Resolución del diseño  

    Por lo que se refiere a los diseños observacionales, Anguera (1990) los describe como una 
línea de investigación novedosa que ha surgido, en cierta manera, a raíz de las revisiones de la 
metodología observacional.  

    La metodología observacional adoleció tradicionalmente de líneas de investigación en las 
cuales se pusieran a prueba las múltiples posibilidades de análisis de sus datos. Probablemente, 
el principal motivo se halla en la superficialidad con que se obtenían tales datos, y, por 
consiguiente, en su carácter inconsistente.  

    En la actualidad, sin embargo, en plena década de los noventa, se sigue trabajando y 
avanzando en la configuración de los principales diseños observacionales, los cuales son de 
disposición no estándar en coherencia con el carácter sumamente flexible de la metodología 
observacional, y si además tenemos en cuenta una sustancial mejora que en la mayoría de los 
casos se pone en práctica en el proceso de sistematización y optimización de los datos23, es 
lógico que hayan surgido nuevas propuestas en lo que se refiere al análisis de datos.  

    Por supuesto, existen muy diversos criterios que pueden establecerse en este punto de 
encrucijada. Aquí se propone un planteamiento en que se cruzan la dicotomía 
idiográfico/nomotético y la relativa a un registro puntual/seguimiento, lo cual facilita el 
deslinde de las direcciones básicas de análisis de datos observacionales (Anguera, 1985):  

    Para situar los diseños (Anguera, 1985) plantea las dos dicotomías (idiográfico vs. nomotético 
y puntual vs. seguimiento) que originan cuatro cuadrantes, a través de los cuales podemos 
situar las diferentes direcciones básicas de análisis de datos observacionales, teniendo además 
en cuenta los distintos tipos de datos (datos I, II, III y IV o ESD, SSD, TSD y ISD) (Ver tabla 
siguiente24).  

 

    Como se puede observar en la tabla anterior, las dos dicotomías dan origen a cuatro 
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cuadrantes. El primero de ellos constituiría la situación óptima de la metodología observacional, 
el seguimiento de un estudio idiográfico I) Cuadrante idiográfico/puntual (diseños 
diacrónicos), en éste focalizaríamos la atención sobre una sola unidad (sea ésta un individuo, 
una interacción diádica o triádica o una línea de juego -delanteros o defensas), son los diseños 
diacrónicos. De esta forma se lleva a cabo un registro sistemático a partir del sistema de 
categorías elaborado a lo largo de un período de tiempo. Ahora bien, el concepto "seguimiento" 
presenta muchos matices, pues no es lo mismo que una evaluación acerca de los sistemas 
tácticos de un equipo se realice en un solo partido que a lo largo de los partidos de la primera 
vuelta. Sin que se emita ningún juicio valorativo acerca de una u otra de ambas posibilidades, 
está claro que cabe una amplia casuística en este cuadrante.  

    Las modalidades de análisis cuantitativo que se pueden aplicar a los registros observacionales 
son muy variadas. Uno de los autores más prestigiosos en este ámbito, Sackett (1978) distingue 
entre análisis secuencial y análisis no secuencial, y la misma división se halla en Sackett & 
Landesman-Dwyer (1982). Como indica Quera (1987) en su revisión, en los procedimientos de 
análisis no secuencial se incluye generalmente un conjunto de técnicas de análisis, como el 
análisis factorial, de la varianza, discriminante, etc. (Gottman, 1978), que son comunes a 
medidas de diferentes procedencias, incluida la observación, pareciéndose restringir el uso de 
análisis multivariables a datos no secuenciales, aunque la distinción no resulta clarificadora.  

    En una sistematización esquemática cabe recoger las siguientes posibilidades:  

a. Análisis de panel, cuando se dispone de información (registro puntual) en dos o tres 
puntos de tiempo. Por ej., evaluación de la eficacia de la línea de delanteros o defensas 
(mediante un índice de eficacia) de los jugadores de fútbol de primera división de una 
comunidad autónoma25. Este tiene un carácter exploratorio (Hagenaars, 1990).  

b. Análisis de tendencias, mediante la obtención de la recta de regresión, si el número 
de informaciones puntuales y periódicas de las que se dispone es al menos de tres. En el 
mismo ejemplo anterior, es mucho mejor conocer la tendencia, que tiene además 
capacidad predictiva, que un mero índice exploratorio sobre el cambio producido.  

c. Análisis de series de tiempo, siempre que se registre la correspondiente información 
puntual al menos durante cincuenta puntos de tiempo. Por ejemplo, evaluación de un 
tratamiento sobre autoestima en un jugador profesional de hockey sobre patines a partir 
de una sesión diaria de observación en el transcurso de los diez primeros partidos de la 
temporada. Su aplicación en el ámbito de metodología observacional es bastante 
restringida debido, en parte, a la necesidad de disponer de datos recogidos durante un 
largo número de sesiones, y también a la mayor complejidad de las herramientas 
estadísticas necesarias. El principal problema radica en cómo medir las variables 
cuantitativas que representan las conductas de los participantes. Una importante revisión 
del tema se halla en Gottman (1981), y se puede acceder a los correspondientes 
programas de ordenador en Williams & Gottman (1981).  

d. Análisis secuencial de retardos, que fue desarrollado por Sackett (1978, 1980, 1987) 
a partir de los antecedentes que se hallan en el trabajo de Bakeman & Brown (1977), y 
que en la actualidad ha alcanzado un importante desarrollo (Quera, 1993). Constituye la 
modalidad prototípica de análisis en este cuadrante, y en consecuencia, la técnica de 
análisis de datos que mejor responde al planteamiento de un diseño diacrónico. Se 
pretende la detección de la existencia de patrones de conducta, o configuraciones 
estables de comportamiento, a partir de los valores de las probabilidades observadas que 
sean estadísticamente excitatorios por superar los valores de las probabilidades 
esperadas, y una vez éstos han sido adecuadamente corregidos para dotarlos de mayor 
garantía (Anguera, 1983). Esta configuración más o menos estable de conducta que se 
puede obtener, haciéndola "aflorar" a partir del registro, equivale a un extracto altamente 
condensado de la información obtenida, siendo muy útil para una evaluación del 
comportamiento estudiado y un análisis de su evolución si se desea. El punto de partida 
es la hipótesis nula de que no existe dependencia entre los eventos secuenciales y, por 
tanto, que las diferentes conductas no se suceden, de forma eslabonada, con mayor 
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cohesión que la que implicaría el mero azar.  

    El programa ANSEC (Quera & Estany, 1984), modificado para dar lugar al ASR (Quera, 1985), 
es especialmente útil para llevar a cabo cualquiera de las modalidades de análisis secuencial de 
retardos. Finalmente, Bakeman y Quera (1995) han completado el programa SDIS, que supone 
un importante avance respecto a los anteriores.  

    El segundo cuadrante no aporta información ya que no garantiza la cientificidad del estudio 
II) Cuadrante idiográfico/puntual. Una recogida de datos puntual y a partir de un solo 
sujeto no es capaz de proporcionar información mínimamente consistente con garantías 
científicas. En consecuencia, se trata del único cuadrante que no ofrece datos válidos para un 
posterior análisis.  

    En el tercer cuadrante se estudia un grupo de sujetos de acuerdo con la aplicación 
simultánea de un grupo de categorías, son los diseños sincrónicos III) Cuadrante 
nomotético puntual (diseños sincrónicos). Son frecuentes las situaciones en las que es 
necesario conocer la distribución de un grupo de sujetos respecto a la aplicación simultánea de 
varios sistemas de categorías, así como la evaluación en varios niveles simultáneos de respuesta 
y que habrán dado lugar, lógicamente, a diversos sistemas de categorías.  

    Según Bakeman y Gottman (1989), la estrategia de registro más adecuada es la de eventos 
clasificados de forma cruzada, de forma que no se requiere ningún tipo de continuidad entre 
eventos sucesivos, sino que resulta al ser aprehendidas secuencias conductuales que son 
clasificadas desde varias dimensiones, siendo el elemento clave, los sistemas de categorías 
aplicados concurrentemente. Por ejemplo, supongamos que se pidiera a los observadores que 
anotaran siempre que un jugador A ejecutase un tiro a portería; en principio, a alguien se le 
podría ocurrir que el resultado consistiría en un recuento de la frecuencia de los tiros, pero, sin 
embargo, se podría también solicitar a los observadores que anotaran qué estaba haciendo el 
jugador antes de realizar el tiro, qué posición ocupaba en el terreno de juego en relación a la 
pelota, y consecuencia resultante (gol, rechace, pérdida, etc.). Suponiendo que se definieran 
una serie de categorías exhaustivas y mutuamente excluyentes para cada uno de estos tres 
aspectos, el observador clasificaría el tiro de forma cruzada. Se trata, esencialmente, del mismo 
tipo de tarea que cuando se pide a un sujeto que clasifique una serie de objetos por la forma 
(círculos, cuadrados y triángulos), color (rojo, azul y verde), y material (madera, metal y 
plástico), pero con una diferencia fundamental, y es que en el caso del tiro los criterios 
presentan un orden natural temporal (circunstancia precedente, tiro y consecuencia), lo cual no 
ocurre en el segundo caso. En cada ocasión, dependerá de los criterios adoptados como base 
para los sistemas de categorías, dando lugar, respectivamente, al planteamiento de diseños 
longitudinales-transversales, en el primer caso, o transversales, en el caso del segundo, que es 
lo que nos interesa en este apartado. El registro de eventos de forma cruzada siempre resulta 
muy simple, presentándose los datos como tablas de contingencia, a partir de las cuales 
interesa saber si existe relación entre las variables, y cuál es la intensidad de la asociación. El 
análisis de datos cualitativos/categóricos se hallaba limitado, hasta hace poco más de dos 
décadas, al contexto de tablas de dos dimensiones, aplicándose la prueba ji-cuadrado para su 
estudio.  

    Sin embargo, gracias a los esfuerzos pioneros de Bishop (1969), Fienberg (1977) y Goodman 
(1970, 1971), y posteriormente divulgado por Kennedy (1983), entre otros, se ha desarrollado 
el análisis de tablas de contingencia mediante modelos lineales logarítmicos, o 
análisis "log-linear", planteado en investigaciones de naturaleza simétrica (sólo interesa la 
presencia o ausencia de asociación entre las variables, sin direccionalidad u orden causal entre 
ellas), mientras que deberá aplicarse un análisis distinto (análisis "logit") si las investigaciones 
son de carácter asimétrico, y, por tanto, una variable asume el estatus de explicativa o 
independiente, y otra el de respuesta o dependiente, aunque es poco frecuente este tipo de 
investigación en metodología observacional, en que la ausencia de intervención lleva a la 
habitual inexistencia de variables independientes y dependientes.  

    En el cuarto cuadrante IV) Cuadrante nomotético/seguimiento (diseños 
diacrónicos/sincrónicos) cabe realizar dos aproximaciones, por un lado al cuadrante 1 y por 
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lo tanto realizar un estudio de la secuencialidad en paralelo de cada uno de los integrantes del 
grupo (cabría la posibilidad de estudiar un sujeto prototípico). La segunda posibilidad es llevar a 
cabo un acercamiento hacia el tercer cuadrante y realizar, igualmente, un estudio de la 
secuencialidad en paralelo de cada uno de los integrantes del grupo, pero no en una sola 
ocasión, sino en una sucesión de análisis puntuales cercanos en el tiempo, lo que implicaría un 
cuasi-seguimiento a lo largo del tiempo (Anguera, 1990); una sucesión de análisis puntuales 
cercanos en el tiempo, lo que implicaría un cuasi-seguimiento a lo largo del período de tiempo 
considerado. Es decir, en un momento inicial, y mediante un análisis log-lineal, se conoce cuál 
es la relación entre los diversos niveles de respuesta contemplados, operación que se repite, 
periódicamente o no, siempre que se juzgue relevante, y que puede llegar a realizarse, incluso, 
en cada una de las sucesivas sesiones de registro. Las enormes posibilidades de este diseño 
diacrónico/sincrónico permiten que se le pueda considerar como el más completo y óptimo para 
la evaluación del comportamiento, hasta el punto de que todos los demás serían variantes 
incompletas de este.  

    El uso de esta metodología permite abordar uno de los problemas con los que se enfrentan 
los psicólogos en su intervención en el ámbito de los deportes sociomotores, el desconocimiento 
de los patrones de juego. La observación y el análisis secuencial (mediante la técnica de 
retardos) permite conocer la estructura del flujo comportamental por encima de lo que predice 
el azar y poder plantear objetivos realistas de optimización de los recursos de acción del 
deportista. También permite conocer la influencia de diversos factores como espacio, o la 
introducción de elementos nuevos en la acción de juego.  

    De aquí la importancia de conocer los patrones de juego con el fin de plantear una 
Intervención Psicosocial que permite mejorar no solo los recursos de acción del deportista 
individual sino también la del grupo y, consecuentemente, permitirá determinar tanto la 
intervención sobre cada uno de los eslabones de la cadena conductual y el planteamiento de 
técnicas o estrategias que mejoren y optimicen los procesos del grupo, convirtiéndolo en un 
grupo eficaz.  

    Otra de las aportaciones de la Metodología Observacional y del análisis secuencial al 
conocimiento del grupo es el relativo a su estructura. En la línea del sociograma propuesto por 
Moreno (1934) pero con las aportaciones realizadas por Santoyo (1994) y Castellano (2000), de 
esta manera podríamos (a) conocer como está estructurado el grupo, (b) en que medida la 
estructura grupal impuesta por la situación táctica se corresponde con la estructura del grupo 
natural (González, Ortega, Ortega Orozco, Rondán y Hernández Mendo, 1998). Además, el 
conocimiento de las estructuras comportamentales en la acción de juego nos permitirá el 
planteamiento de modelos matemáticos -con la ayuda de otras técnicas de análisis, como p.e. 
análisis Log-Linear (Losada y Hernández Mendo, 1998), Análisis de Varianza con datos 
categóricos (Hernández Mendo, Losada y Morales, 1998), Teoría de la Generalizabilidad (Blanco 
y Hernández Mendo, 1998)- que progresivamente faciliten el establecimiento de otros modelos 
funcionalistas o estructuralistas. Otros tipos de análisis deberían situarnos de forma cenital 
sobre el problema, ¿cómo los diversos tipos de influencia social o de liderazgo afectan a la 
estructura del grupo? ¿cómo diversos tipos de liderazgo o de influencia social afecta a la 
motivación del grupo? Etc.  

    Como muestra de una posible intervención psicosocial en un grupo deportivo, posibilidad 
señalada con anterioridad, tomemos como ejemplo el siguiente patrón comportamental, que 
posee una estructura lineal hasta el tercer retardo en donde se produce una bifurcación 
polidiádica de grado 5:  
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     Estimado este patrón a partir del análisis secuencial, al que se le podrían añadir los 
resultados del análisis de coordenadas polares, hacemos una propuesta de intervención con el 
objetivo general de mejorar los recursos de acción globales del grupo deportivo. La propuesta 
podría quedar fijada como sigue:  

 

    Por su parte, una de las más importantes ventajas que aporta otra de las técnicas, el análisis 
de coordenadas polares, es la de ofrecer resultados interpretables que muestren cómo en 
sucesivos momentos programados -de forma periódica o no, pero que responden a la 
perspectiva diacrónica- se obtiene una representación vectorial que suministra un mapa de 
relaciones entre la conducta focal y las demás categorías (Santoyo y Anguera, 1993; Anguera, 
Blanco y Losada, 1995; Anguera y Losada, en prensa), que, a su vez, puede ser punto de 
partida de ulteriores análisis. También puede suministrar una interpretación de la evolución 
temporal de las conductas relevantes para el estudio o investigación.  

 
Notas  

1. Como señala Anguera (1993) la diferencia más notable estriba en un menor rango epistemológico, de lo cual derivan 
importantes consecuencias.  

2. No debemos olvidar que la importancia de los deportes de equipo viene determinado en gran medida por la ingente 
cantidad de recursos económicos que es capaz de mover y generar.  

3. El hockey sobre patines y el fútbol son deportes sociomotores de espacio compartido, en tanto que el voley es un 
deporte sociomotor de espacio no compartido.  
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4. A este respecto recuérdese la final de la copa del Rey de 1995 entre el R.C. Deportivo de La Coruña y F.C. Valencia 
que debido a una intensa lluvia tuvo que ser suspendido. No obstante el juego desarrollado hasta ese momento 
estuvo muy condicionado por la lluvia.  

5. El reglamento (Escartín, 1993, p.48) no dice explícitamente que cuando el número de jugadores de uno o de ambos 
equipos sea de siete o menor deba de ser suspendido, pero en la Guía Universal de Arbitros se recomienda la 
suspensión pero lo deja a la apreciación de las respectivas Asociaciones Nacionales. 
Recientemente en un partido de la liga brasileña el árbitro en el primer tiempo expulso a cuatro jugadores. En el 
descanso el equipo hizo los tres cambios reglamentarios y al comenzar el segunda parte se lesiono uno de los 
jugadores teniendo que ser evacuado. El árbitro suspendió el partido. Cuando se reanudo el partido, otro día con el 
equipo al completo, este equipo ganó a su adversario en la tanda de penaltys.  

6. Antes ya se indicó que debería ser el menor posible.  

7. Los datos de los ejemplos que se utilizan a continuación han sido suministrados por el programa informático 
TRANSCRIPTOR v.2.1 a partir de una sesión observación real de hockey sobre patines.  

8. Los ejemplos utilizados pertenecen a los trabajos de Hernández et al., (1994, 1995).  

9. La utilización de estos ejemplos nos situa en la disyuntiva planteada por Anguera (1990) en cuanto a los eventos vs. 
estados.  

10. Recordamos que los valores ordinales solo permiten obtener la relación < > ellos, no admite otro tipo de relación.  

11. La sumatoria de las frecuencias de todas las categorías (o conductas) de una sesión es igual a la unidad.  

12. Cuando utilizamos la palabra intervalo nos referimos a los períodos regulares de tiempo en los que se haya 
segmentada una sesión de observación.  

13. La suma de las duraciones relativas de todas las categorías es igual a la unidad.  

14. Se considera el ataque, como ya quedó dicho, como una conducta estado o conducta molecular que comienza con una 
posesión y finaliza con un tiro a portería. Esta conducta tiene lugar cuando el equipo adversario tiene organizada su 
defensa.  

15. En prácticamente todos los deportes de equipo la duración del juego es fija, no contabilizando las detenciones del 
juego. El fútbol es quizás el único deporte que no hay una detención real del tiempo de juego y es el arbitro el que 
regula la duración del mismo. En voleibol el juego no está limitado por un imperativo temporal, el juego finaliza 
cuando uno de los equipos obtiene tres sets a su favor con una diferencia de dos set de diferencia o en caso de 
empate (2-2), el primero que consigue anotarse el último set por tie-break (ver apartado 2.1.4. Descripción de la 
situación).  

16. De acuerdo con Carreras (1993) las duraciones relativas y las frecuencias relativas no tienen por que estar 
necesariamente relacionadas, puede haber categorías (o conductas) de baja frecuencia relativa pero de alta duración 
relativa.  

17. En el trabajo de Anguera (1988) se conceptualiza la inobservalidad como el período de tiempo en el que un sujeto no 
puede ser observado. Esta inobservabilidad, de acuerdo con Anguera (en preparación) puede ser: Propia del sujeto 
observado, Impropia y Tecnológica. Esta clasificación de la inobservabilidad es manifiesta en los deportes de equipo 
en las siguientes situaciones:  

a. Inobservabilidad propia. Se observa a un sujeto y éste abandona del terreno de juego (p.e. por expulsión o 
por lesión).  

b. Inobservabilidad impropia. El observador, en una observación natural, a pesar de estar bien situado, las 
dimensiones del terreno de juego son excesivamente grandes (p.e. rugby, fútbol y sus distintas variantes 
anglosajonas y australianas, etc.) por lo que no puede percibir ciertas evoluciones o cuando al jugador 
observado se da la vuelta y da la espalda al observador.  

c. Inobservabilidad tecnológica. No se utilizan grabaciones propias y se recurre a las emitidas por una cadena 
de televisión. Los períodos de inobservabilidad se producen con la repetición de las jugadas más interesantes 
durante el transcurso del partido, cuando la cámara pierde la evolución del balón bien por que éste se sale 
del ángulo de visión o bien porque el realizador lleva a cabo una toma distinta a la del juego.  
También se produce cuando en grabaciones para deportes como los citados en el párrafo anterior no se 
utilizan cámaras zenitales que puedan retrasmitir tanto el contexto como el propio juego.  

18. En el Glosario que aparece en el reading dirigido por M.T.Anguera (Anguera et al., 1993) se define el AJUSTE POR 
INOBSERVABILIDAD como la "estimación de algunos valores correspondientes a medidas (como frecuencia, duración, 
frecuencia modificada, latencia) en disrupciones temporales, ocultación o inobservabilidad puntual del (de los) sujeto
(s) observado(s) a causa de una esporádica ausencia de éste(os) o de la incorrecta ubicación del observador o del 
instrumento de registro, dada una baja oscilabilidad del curso de la conducta durante el período de inobservabilidad. 
Solo puede estimarse el ajuste cuando el período sea de corta duración" (pp.589).  
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19. Se puede encontrar una detallada descripción en Anguera (1988, pp. 43-49).  

20. Cuando Anguera (1990) describe el Índice correlación líneal de Pearson como índice de fiabilidad cita su utilización en 
las siguientes circunstancias:  

1. Dos observadores en una sesión de forma simultánea (fiabilidad inter-observadores).  

2. Un observador registrando la misma sesión dos veces (fiabilidad intra-observador).  

3. Dos observadores registrando una misma sesión de observación en períodos distintos de tiempo (fiabilidad 
como homogeneidad).  

4. Dos observadores registrando dos sesiones de observación muy similares (fiabilidad como equivalencia).  

5. Un observador registrando dos sesiones de observación de dos períodos de tiempo distintos (fiabilidad como 
constancia o estabilidad).  

21. Puede ser un índice de concordancia de porcentaje de acuerdo cuando existe un concepto lato de intervalo de acuerdo 
que es independiente de la frecuencia.  

22. Esto se comprueba cuando se observan varios niveles/subniveles de respuesta. Por ejemplo cuando se observa 
conducta proxémica y conducta gestual, puede coocurrir ambos niveles de respuesta (gesticular y desplazarse). Son 
muy frecuentes y su análisis se hace viable mediante transformación a datos tipo I.  

23. Los programas informáticos PRACS (elaborado por J.M. Errasti y H. Rifá), TRANSCRIPTOR (elaborado por A. 
Hernández Mendo, R. Ramos, M. Peralbo y A. Risso) y CODEX (que se presenta en esta investigación, elaborado por 
M.T. Anguera, M.A. Bermúdez, A. Hernández, M. Peralbo y L.Zas) facilitan la labor de registro.  

24. Agradecemos a la Dra. M.T. Anguera el habernos facilitado este gráfico al respecto de los diseños observacionales.  

25. La posibilidad de llevar a cabo esta supuesta evaluación podría dar origen al replanteamiento de los sistema de juego 
o incluso en la forma de contratacción de los jugadores. En Cataluña podría evaluarse la línea de defensas del F.C 
Barcelona y la R.C. Espanyol. En Andalucia la línea de ataque de R.C. Betis y la del F.C. Sevilla. En Galicia cualquier 
línea entre R.C. Celta de Vigo, R.C. Deportivo de La Coruña y la S.D. Compostela de Santiago de Compostela.  
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